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CORTES CONSTITUYENTES.
Í Í E S I D B N C I A  D E L  S E S O B  V I C E P R E S I D E N T E  B .  H i N U E L  

CA.NTERO.

E x tra c to  de la sesión celebrada e l dia 8 de 

¡ layo  de  1869.

Abierta á  la una  y cuarto, y leída por el seuor 
secretario Carratalá el acta de la anterior, quedó

s f  ̂ RODRIGUEZ PINILLA; Doy tanta im por­
tancia al asunto sobre que van á versar lasp^e- 
E untas que he de dirigir al señor ministro de Ha­
cienda, q u eeo  vez de hacer esto dirigiría una  in ­
terpelación ó presentaría u na  proposiciOD, si no 
estuviera pertuadidodeios buenos aeaeos que ani­
man á S. S. y  demas funcionarios públicos. Se t ra ­
ta de la navegación de nuestros rios que en tran  en 
Portugal, que fué objeto de u q  tratado celebrado

iEl señor ministro de Hacienda está dispuesto 
i  dar todo e l valor que tiene S estwconvenio? ¿ t s -  
tá  di-pueslo también 4 extender las ventajas que 
se estipulan  para el rio de que trata el conve­
n io ,  á todos ios demas q ue  son comunes a Es-

^  El señor ministro de HACIENDA: Efectivamen­
te  Sr. Pinilla, dé partB del ministro de Hacienda y 
de los demas funcionarios hay los mejores deseos; 
lo que falta es liempu para poder hacerlo todo con 
la brevedad que S. S. desea. _ ,  - j  

El Sr. Rydnguez Pinilla y  ministro de Hacienda
recliflcaron. . . .

E lS r  MARIOS: Desearla saber si el señor mi­
nis tro  de Hacienda tendrá  algún inconveniente en 
decir si ha resuelto e l expediente relativo á la 
cuestión con el patriarca de las Indias, y  cual Ha

®“ e 1 s e ñ ^ r ^ m i S o  de HACIENDA: Las Górtes re ­
cordarán que el Sp. Manos interpuso su  palabra 
para evitar la voiaciou relativa á este asunto; el 
niiDistro de Hacienda, q ue  se encontraba al frente
d e  la comision de ios bienes del patrimonio, tuvo 
a u e  eximiinar detenidamente la cuestión, que  era 
canónica, y  dió cuenta de ella á sus compañeros, 
resultando del exam en hecho que la jun ta  revolu ­
cionaria no hizo n ingún  nombramiento de pro-ca- 
nellan. s inoque  nombró una oomuiou cuyos im* 
nortan tes  servicios no pueden desconocerse, y 
esta el í  de Octubrs encargó á  un  eclesiástico que
eje rciese  las  func iones  de pro-capel|an,

Entonces, dirigiéndome al p it r ia ica , le rogaé 
manifeslase qué diücullades ocurrían en ese a s u n ­
to á lo que contestó que había cumplido con lo 
que se l e \a b ia  prescrito; que estabj dispuesto á

aue  des le luego o— . .
necio á la procapellanía, el no podu  a ^ndo n ..r la
m ientras el nombrado para  ella i,o hubiera pres­
tado el ¡uramento que se e^ige al i f  cío, y en su 
consecuencia, pa=é una  comunicación oportuna
nara aue  tuviese efecto lo acordado.

K1 nombrado para ese cargo es tan mod^eslo, que 
solo firma como Fecrelario, y  su nombramienlo 
está indicando el tino y la prudencia con que  el 
Sr Sorní redactó la comunicación en que se  e n ­
cargaba e l desempeño de la procapellania al señor 
Valls.

Después de esto, solo me queda que decir que 
los documentos que h an  mediado quedaran sobre 
la  mesa para que  puedan enterarse de ellos los se­
ñores diputados que goslea  esaminarlos.

El Sr MARIOS; Resulta de las explicaciones del 
señor ministro de Hacienda que el Patriarca no es 
procapellau mayor. Eslo deseaba s a b t r  ahora, toda 
vez que el expediente queda sobre la a e s a  para 
poderlo examinar. ^

E lS r  SORNI; Señores diputados: hace quince 
dias que el Sr. Rojo Arias sostuvo una interpela­
ción relativa á la cuestión que se debate.

En los primeros dias que  siguieron á la revolu­
ción á fin de cu idar de los objetos que pudiera 
haber e n  palacio, se nombró una comision que m  
encargase de este asunto, formando parte da el a 
e i Sr. Ortiz de Pinedo y  el que  tiene el honor de 
dirigir la palabra á  la Cámara, sin que al Sr. Madoz, 
a o e  era  presidente de la junta, le fuera posibi^e asis­
t i r  á  ledas las operaciones que habla necesidad de 
nracticar, por sus muchas ocupaciones.

principiamos nuestras investigacioiies; pregun ­
tamos por el jefe; se nos dijo que  era el procape- 
llao mayor, pero á  este señor no se  le encontraba. 
En la capilla babia objetos de gran valor; no po­
díamos dejar aquello de cualquier manera; era  por 
lo tanto necesario nom brar una persona que des­
empeñase el cargo de proc,apellan que se encon­
traba abandonado, y S 8  eligió al efeclo Presbí­
te ro D. Vicente ValU, eolesiastico respeUbilisimo 
que habia sido cura en varios pueblos de la órden
de Moncesa, catedrático de la Universidad d e Z f-
ragoza, vicerecior en  el biemo, y  ultim^mento ca­
pellán de honor por oposicon.

Es de advertir  que el ¡sr, Valls se presentó al 
Nuncio quien le despidió de una manera ignomi­
niosa, Y habiendo vuelto despues de pasaoa uoa 
comunicación por el Poder ejecutivo, lo volvió á
despedir del roísoao ni' do. ¿Eí este el modo de mi­
r a r  por el decoro de la nacioa española y  de pro-

‘®^eÍ sÍS^VICEPRESÍDESTE (Cantero): Siento te ­
n e r  q ue  recordar á  S, S. que eso no tiene re la ­
ción alguna COQ la alusión, i  la que ru .g o  á  S. S. se 
lim ile . ,

El señor ministro de HACIENDA: Yo creía que  el 
Sr. Sorni hubiera esperado á  ver el expediente 
antes de hablar e n  este asunto, pues no es propio 

. de h a  años y de la esperiencia de S. S. tratar estas 
cuestiones del modo que lo ha hecho.

Dice S. S. que aquí se han defendido las rega­
lías y  que ahora renunoisroos este privilegio; y  si 
S. S. hubiese visto el expediente, hanria encontra ­
do én él que  no ha sido eslo, sino que  se ha r e ­
nunciado temporalmente á tener el procapellan 
mientras se crea que no es necesario.

También se habría evitado de pronunciar algu­
n a s  pa labras inconvenientes que en mi concepto
no han estado en su logar.

it.r Nuncioes una pi „  -
t a  V rec bio dignamente al Sr. Valls; pero como no la  J' reciulu t\i ominna t»\

siguando al Sr. Valls como proc¿pellau , siuo e n ­
cargándote e l deíem peño de ese cargo, cuyas alri- 
bucíonss delegó en é l e l  Patriarca, aunque ha la- 
nido la modestia de ñrm ar como secretario.

He diclio que esta oueslion no tem a nada de po- 
lítios, q u e  era  puram ente canónica, y  no había 
razón para darle el carácter q u e  S. S. le  ha dado, 
y  mucho ménos para q ue  coa  motivo de las alu ­
siones q ue  se hayan podido dirigir á  S. S. h a ja  
aludido de u n  modo incouveiiieaio a  personas que 
no merecían ser tratadas así.

Ei Sr. SORNI: No sé si algunas de las palabras 
que yo he pronunciado son ó no inconvenientes; 
pero de lodos modos, insisto en  q ue  la solucion 
que se ha d<ido al asunto no me parece la mas opor­
tuna , y  añado q ue  el nombrado para desempeñar 
el cargo de prccapellan fué despedido por el Nun­
cio de o na  manera ignominiosa. (Kí señor minis­
tro de Hacienda ; No es cierto.)

Lo es .  (El señor mtnisiro de Hacienda: No.) Su 
s e ñ o r í a  t e n d r á  sus d a t o s ,  p e r o  yo t e n g o  l o s  míos y 
S O ' l e n g O  q u e  e s  e x a c t o  lo q u e  d i g o .

El Sr. RÜJO ARIAS; Se me ha aludido U ntas ve- 
cez y de tan diversos modos, que no puedo m e ­
nos de extenderm e algo mas de ¡o que quisiera en 
este asunto. ,

Respecto á  la cortesía con que haya procedido 
el nuncio, yo no dudaré de elU; pero creo q ue  el 
nuncio con las formas mas corteses ha seguirlo r e ­
sistiendo'los acuerdos lomados en  ese p u n to ,  y  
puede probarse con documentos. Se dice q ue  de- 
bia cumplirse con lo prevenido cu  el breve de 
Benedicto XIV. Convenido ; pero lo que aquí ha 
habido es que no se ha reconocido la eticacia del 
nombramiento, y  esto es lo principal.

Pero sea lo que fuere, aquí ocurre una coáa ex ­
traña, y es que el G ob ie rn o , que hace dos dias 
creia que debia haber procapellan mayor e n ia  j u ­
risdicción exen ta  de la real casa , ahora ha s u s ­
pendido ese cargo, con lo cual puede darse lugar 
á infliiitos trastornos y e-onfliotoi, pues á esa j u ­
risdicción están sujetos muchos feligreses, lauto 
de Madrid como de fuera de Madrid, hahiondosede 
suspt-nder por lo tanto los expedientes y  causas 
que en ella se siguen, y  otras diligencias que hay 
que llenar y  que  corrciponden solo a  esa jurisuio- 
cion, en  las q ue  no puede inmiscuirse ninguna 
otra.

É  señor ministro de HACIENDA; Yo no he diri­
gido al Sr. Bojo Arias o¡ra alusión sino la de que 
S. S. ha plantéalo la cuestión eu la parte positiva, 
y  sin embargo, la Cámara ba oido el discurso de 
S. S. Por lo demás, si S. S. se hubiera reservado 
como lo ha hecho el Sr. Marios, para Iratar esta 
cuestión despues de exam inado el expediente, 
habri.i procfdido conforme á 1*8 práctica-i parla ­
mentarias y  sus cargos aparecerían cou algún 
fundamento Eso no sucede hoy tratando el asunto 
lateraliuiíiite y daiiJo lectura el Sr. Rujo .^ la s  á 
esos dOC’im »rtos unn persoM á quien di :* sin 
embargo que no ha vUio más que  uua v. ?;. He 
aquí par qué yo dije que esta era  uua cueílion de 
g o u iia sy  tnantros.

Por lo demá-s, yo lo que pue io asegurar es, res- 
á  l i  coraunicacioii del'st-ñor ministro depeoto

Gracia y  Juiticia, que el s-tñor Nunoio, con ia cor­
tesía que le distingue) dijo que él no tem a coiio- 
cimiei.lo de cl'ai que  cuando olictalmeule se le di- 
iera, vería en su  oonciencia espiritual lo que debía 
hacer; y  eu  cuanto al Sr. Valls, no bastaba para 
que el Nuncio.le recibiera la comunicación que el 
Sr. R'ijo Arias ha citado, pues esa podia llevarla 
cualquiera otra persona sin ser el inieresado.

El Sr. ROJO ARIAS; Señores diputados: sois tes- 
tiBos del curso que ha seguido esta interfieiacion,
V también recordareis que la proposic-on presenta^ 
da el primer dia quo hablé du este asumo ío fue 
sin que yo tuviera participaoiün en el a.

Los S r k  Sorni y Ortiz de Pinedo rectificaron.
El señor PRIÍSIDENTE: Tiene la  palabra el señ^r

^*Ei^Sr!’'BALAGUER: La pedí para hacer u na  p re ­
gunta al Poder ejecutivo, y  m uy  especialmente al 
sefior ministro de la Guerra.

Ciertas noticias exageradas, sumamenie exage­
radas. exageradas quizá por los reaccionarios y  los 
enemiRosde la libertad, han h cho que la prensa 
de Madrid toda se ocupase estos últimos días de ru ­
mores de próximos trastornos en Cataluña, y  par- 
licularmente en Barcelona. Yo tengo, ¿cüuio no he 
de tenerlo? profundo convencimiento de la sen^a-- 
tez del pueblo catalan y del pueblo barceloues, de! 
| ib“ralismo del pueblo catalan y del pueblo barce­
lonés, para saber y  poder asegurar que no sO« cier­
tos ningunos de esos rumor..s absurdoj. é  lioyico», 
y  que 110 se prestará jamás a iuel m b U  pueb.o á
ser i i i s l r u m e n l o  de maquiavélicos planes.

Sin embargo , como diputado de aquel p a ís ,  me 
convenia hacer esta pregunta a l Poder ejecutivo, 
V  sobre todo al señor mimslro de la Guerra, ¿ l ie -  
í,e noticia el señor general Prim de los rumores y 
de IcS alarmas, que repito yo creo infundados y 
absurdos, que hay en B.ircelona , d e  la excitación 
de ciertos án im os, y de las palabras que  allí se 
pronuncian, siendo algunas de ellas, ó algunos da 
lO)' rum ores que corren , rc fe ren t 's  a S- S.? ¿Tie' e 
c  c  in*'Anvpníftnte eu d a r .  ooo la b a ilad  que le

sorprendentes todavia, y  que saben los señores 
diputados. Se ba dicho, y  esto lo habrán oído los 
señores diputados, que yo pico m as alto; no ya ser 
presidente de la república, sino que  de la noche 
á  la mañana me iba á proclamar rey  da España. 
[Vaya uua soberana lonleríal 

Ahí esián tos señores de ta minoría republicana, 
y ellos podrán decir si he leuido tratos ni contra­
tos cou ellos. Por olra parte, aquí esián presentes 
varios s< ñores generales, mis compañeros, que 
oon alguno habia de coutar para haoar esas cosas, 
no cou los señores ministros, que naturalm ente 
no hablan de eu lrar en  esos punes de hacerme 
rey  de E>paña; pero si hubieran OdDiJo en mi ca­
beza delirios semejantes, por tue rw  necesitaba 
buscar e i apoyo de otros geiieralea, de mi amigo 
el Sr. Bodas, de mi amigo el Sr. Izquierdo, el se­
ño r  Conlreras, Bjldnoh, ele.: acrpianaji ó no. mas 
yo necesitaba ponerlos e n  e l secreto. Pues eso se 
ha dicüo mucho fuera de aquí.

P é ro n o e s e s lo  lo más grave. Lo más grave es 
que  también se ha d  cho, eslo en los corredores 
aqu í y en  el salou de conferencias por algunos se- 
ñoresdiputadüs, aunque creo que lo hayan dicho 
sin  intención, porque s i intención hubiera, ahora 
mismo les retaría  para que lanzaran la acusación 
de frente, coa nob.eza, porque ahora mismo estoy 
di»pue>to á  contestar á  cuanto se me pregunte. 
Pero icómo se ha de lub lar de esto, si es un  de- 
liriol ,

Hay u n a  intención e n  ejto; yo no puedo cono­
ce r  cuál sea. ¿Cómo se me había de hacer uiiaacu- 
sacion semeianle? ¿Cómo acusarme de felonía, 
cuando en el escudo de mis armas tengo las pala­
bras honor y  leallaút 

Sí, io he dicho uita vez y otra vez. señores d i­
putados, y  lo Cámara m e ba de perm itir que  lo 
repila : yo no ambiciono nada; yo no quiero nada; 
yo i.o deseo nada que  no sea digno, que  no se* 
noble y  levantado, y los que d icen lo contrario, 
si lo c reen  yo tengo el honor de decirles que se 
equivocau; y si no lo creen  y sin embargo de to­
do d icen eso, lo.s abandono á, ios remordimientos 
de su oonciencia, si es que algunos hombres lle ­
nen  esa conciencia, que  ya lo voy duJaudo.

Por fortuna, el tiempo y lo que vaya sucediendo 
convencerán  mas y mas, no á la g ran  mayoría de 
los s tñures  diputados, que no lo necesitan, sitio 
convencerán mas al país, á  ese país que  me puede 
á mí c reer con intenciones maquiavélicas, y  yo no 
pienso tal cosa, porque los hechos valen mas que 
las palabras, y  como yo no tengo un hecho en  mi 
vida q ue  so pueda c reer desleal; irán viendo en 
los acontecim ienke que  hemos de ver, que yo no 
i-oy ambicioso, que yo no soy codicioso, y  q ue  yo 
ni fU sombra puedo ser desleal.

Lo que yo sí deseo, lo que yo quiero y lo que 
anhelo con toda m i alma, ee ver censtiluido a ini 
país, ver asegurada y ver trinnfaule la liberta.l; y 
por a!iij;j no t '  i;go más que ccnle.-tar al Sr. B.iU- 
guer. Y basta otra v e í ,  porque no de ja rj de in ­
ventarse alguna cosa nueva; S. S. tendrá la buu- 
dad di> preguntarla, y  yo mu h»ré u n  honor en  con- 
testarlii.

E l,'í-, BALMlUnil; Mi lev,into p ir a  ilar gracias 
al sefiir  grtiiordi l’riin por las explicaciones fran­
cas y eXiilluitas que «caua de dar. que yo estoy se ­
guro, como seguro estará S. S. quo iranquilizaraná
nuestro  país y  á loda la Penínsiila.

El señor ministro de la GUEBllA: Se me había 
olvidado repetir las ss^uridadesque ha daJo el se­
ñor Balaguer con respecto á Barcelona. Yo no leu 
go cuidado alguno, no lo tiene el Gobierno, no lo 
deben tener los señores diputados, de que alii se 
turbe el órden bajo n ingún  concepto; no tendrán  ra ­
zón de ser, se fundan los temores en  una especie 
de pánico, no en otra cosa, y los pánicos saben los 
srñores diputados q ue  desaparecen del mismo mo­
do que vienen.

E lS r .  PAUL Y ANGULO: ¿ S a b e d  Poder ejecu­
tivo que e n  osta Cátuara hiy  óchenla y  tantos em ­
pleados diputados? ¿Sabe que teniendo ocho hu­
ras de sesión diarias no es posible que esos i-añ.)- 
re.'i puedan cum plir b ien amDos cargos? ¿Y e-tá 
dispuesto á adoptar alguna medida para impedir 
que fallen á >u deber como empleados ó á  su d e ­
be r  como dipuUdo^?

El señor roiíiisVro daFOMENTOi Los diputados 
con funciones olicisles activas q u ' hay en e»ta Cá­
mara apenas llegan á  la mitad det ntimero que  ha 
indicado el señor Paul; y por lo q ue  hace al cum ­
plimiento de su deber como empleados, yo, por lo 
que  se relicre á  los de mi deparum eoto , y lo mus- 
mo-creo q ue  esléü en  el ca-^o de decir mis com­
pañeros, puedo asfgurar á S. S. que cumplen pe i-  
feclamenta su deber, v  de esto somos los minis­
tros, y no S. S., ios jueces competentes.

El Sr, ACEVEDO; Deseo hacer una  pregunta al 
señor presidente del Poder ejecutivo. ¿Tiene S. S. 
conocimi'-nto de una hoj» impresa , firmada por el 
Sr. Costello, que circula por Madrid, y  la cree S. h. 
baslanle gravo para adoptar las medidas co nve ­
nientes á fln da que queden en su debido lugar ia 
lionra nacional y  la tranquiliiad  de.las fam-lias?

El se'ñ.T Nuncio es una perdona muy ftna y  aten- 
.io dignamente al Sr. Valls; pero como no

^n-ia noiicia ¿ e V ^ o q u e ^ d e ^ r b ^ :

al Nuncro’ E s t r e r u n a  cuestión de sotana y man- ai .'Nuncio, tisia es u.w proporciones
leo, y  no hay para que  flanea»  v k 
tan grandes que ni llene Oi puede tener.

L .so luc io ¿  que se le ha dado es Ja  m^jor quo 
podia adopUrse, y  no comprendo nece 
podia tener S. S. de contestar como 
las alusiones que se le hayan  ’ n¡f.g.
do yo he hecho á S. S. la justicia debida, m aoies  
tando la prudencia, el tino y  la circunspección con 
que  procedió al h íc e r  ese nombramiento, no a e -

S S inconveniente eu d a r ,  oon 
caracteriza , explic . clones francas y explícitas so­
bre  las notic'as que  pueda lener acerca de e»os

*"'*EI seáor ministro de la GUERRA: Pido la p a -

** E?seúor PRESIDENTE: U  tiene V. S 
El señor ministro de la GUERRA ; Francameníe, 

yo no sé qué contestar al Sr. Baiaguer; lo que si sé 
es que m uchí gente se ocupa de mi persona, y  
esto es na tura l por la posicion que (wupo, y  por- 
aue  tratándose de los hombres públicos, y  parti- 
cularmeiite de los ministros, parece que todo el 
mundo tiene derecho de manosearlos. Se ocupan 
de mi persona hace mucho tiempo , como lo sabe
S S v  s i e m p r e  rae atribuyen  ideas y me suponen
rlian6^■raás absurdos los unos que lo^ otros. Recor­
darán los señ'ires diputados que hace unas sema­
nas ó unos meses q u e  e ra  m uy valida la voz en­
tre ciei las gentes de que el pensamiento di I m i­
nistró de la G uerra ó que s s  plahes dir,«,an á 
p fo teee rla  restauración del pnncipo  D Alfonso. 
Pero vo tuve el honor de pronunciar en est« sino,
d f u n a  m anera resuella, tres y tre s  .mpoM-
bit y por a q u e l  momento q urd -ron  desvanecidos
lós'rumores que se refei i-n  a  mi . ,

Pero los fautores de esas noticia- volvieron á la 
carfsa y dij -ron, y e.slo es muy fresco, de pocos 
días há, que yo est-ba de acuerdo con los sfñores 
de la minoría republicana y que te u n  ° ,  
elempnios preparados para proc'amar la repiiiiiioa 
en Barcelona. Y da shi partp ese raa.estar que et 
Sr. Balaguer iio-i decia que hay e n  Barcelona, y es 
verdad. ¿Qoé he de decir j o  de isos rumores y 
del plan maquiavélico que  se conoce tienen u- 
chas gentes de prestarme inlecciones que no 
tengo?

Pues no han parado ahi. Se haD dioho cosas máí

El ssñor presidente del PODER EJECCTlt 0 : He 
leído esta mafiai.a esa hoja; creí que pu-iieran ser 
g r a v e s  los cargos q u e  di.-igiera al Gobi. rno en la
persona del señor ministro de Hacienda; pero he 
vieto q u e n o e s a - í ,  pue^ se reducen á si trató 6 
nn trató, si tiizo ó no hiiO preferencas para la 
contratación del empréstito. Nosotroi hemos q u e ­
dado satisfechos de las explicaciones de nuestro 
compañero, y  yo deseo que las repita aquí para 
tranquilidad de los que, á  mi juicio infundada­
mente, se han alarmado,

Ki s“ñor ministroda HACIENDA: Señores, al en ­
tra r  hoy en el Congreso he vislo por primera vez 
la hoja del Sr Cosiello, que fué al m in iileno  de 
Hicienda como otros muchos á  hacerme proposi­
ciones para el empréstito.

Yo, señores diputados, recuerdo que u n  hombre 
de intelíK^^ncia y  problíad reconocidas, el señor 
Alonso Martínez, tuvo que hacer ciertas operacio­
nes de crédito y recibió también proposiciones de 
casas inglesas que parecían tamb en muy respeta ­
bles, pero luego se vió que su responsabilidad no 
correspondía al concepto formado. ,

Ahora bien; bijo  esta impresión, yo pedt al so- 
ñor Cos'ello cuando fué á presentárseme, que rae 
diera dalos a-erca de las casas inglesas en  cuyo 
nombre hacia proposiciones; y si b ien no lo hizo, 
liinitáiilo-e á in^icacioi es verbales, yo adquirí, 
sin embirgo, no'ic>as de Lóiidres y  supe que el se­
ño r  Costello ea un tratante en vinos dei Puerlo de
Santü M^^ia, quebrado.

Por otra pai t e , !<s propo'sipiones quo ese señor 
Costnlli) rae h ad a  e ran  inadmisibles, como cooi- 
pren^erá laC-imaraal .sab-r qiie se fundaban e n  
un  iiu-vo reoanocimiento de ce:lí0cado-; .ie cupo ­
nes ingleses. ,, ,. .

¿Y sabéis, señores, cuales e ra n  las condiciones
del empréstito que proponía? Pues el premio que 
propuso e r a d e  15 por 100. „  .

Asi es q ue  yo dije á  Sr. Costello; «si no h a ­

ce Vd. proposiciones más racionales, sepa que  las 
tengo m uy formales de varias personas,» siíndo 
su respuesta quo estaba prooto á tomar el emprés- 
filo de por loo  más bajo q ue  cualquiera otra 
proposicioü y e u  cualiju ierj forma que se p resen ­
tara.

Esto, cuando no e-tuviese enlazado con el con­
cepto personal de ese individuo, era  bastante pa­
ra hacer ver que  lo que se quería  era  p c a r  una 
prima, y nada más, po rq ue  no se qfrecia e n t re ­
gar un solo real, sino lener una comisiOQ de 4 li2 
por HiO.

E^le es el resúmen de las indicaciones desgra­
ciadas contenidas en esa papel.

El sábado manifesté que nCpodia decir las aon- 
diciones del empréstito, y no puedo rom per ese 
silencio hasta q u e  no se hayan tenu inado  todas las 
operaciones; ppro puedo desmentir algunas cosas 
que se ban hecho circular.

En 21 de Abril he recibido 6 i  millones en  metá­
lico por cuenta del empréstito, no préstamos coaio 
algunos han  querido supaner  confundiendo una 
cosa con otra.

El Poder ejecutivo para lo que  está autorizado 
pnr decreto de la Asamblea es para contratar un 
empréstito, y  para esto no ha tenido q ue  dar g a ­
rantía, sino recibir dinero y  entregar títulos. En­
tiéndase esto b ien , porque se ha supuesto q ua  el 
Gobierno no habia recibido dinero, sino letras a 
plazo; quo habla entregado títulos sin embargo, y  
que  cou el producto de estos se le hacian las e n ­
tregas de dinoro.

Señores, por la ley de 30 de Junio de 1866 se 
creó una mas» de títulos de 2,400 millones para ir ­
los escalonando en ese sistema que se venia s i ­
guiendo de préstamos oon garantía, y  de esta crea­
ción bay pignorados 626 millones. Por el articulo 
18 de la ley vigente de presupuestos se dice que 
los títulos en  garantía redimidos serán anulados; 
pero como esos títulos no se  habían redimido aun, 
no habia habido para qué anularlos. Para el pago 
de la deuda interior exisien libros en la dirección 
de la deodn; de allí so corta, y  á nadie le ha ocur­
rido en  esto n inguna dificultad. Los de la exterior 
vinieron de París, y  por traer u n  agujero para pa­
sarlos con una cinta, ios mandó cambiar, slti que 
á nadie le ocurriera por eso que  estuvieran piguo- 
pados.

Estas son las indicaciones que se reh e rcn  a la 
situación actual. Además h a  habido otras confun­
diendo las relaciones de la.s casas negociadoras con 
el Gobierno, las relaciones de las casas nego ­
ciadoras con sus suscritorea, y  las de las misinas 
casas con los négoc.adores de Bolsa, cosas todas 
m uy diferentes. El Gobierno ha negociado con ca ­
sas respetables, escalonando las entregas e n  metá­
lico, porque 50 millones de duros efectivos no se 
aprontan como si fu»ran dos duros. En las opera­
ciones de los b m q u e r i ' í  con sus suscritores nada 
tiene que ve r  el Gobierno

V de esos ('spec'iladores de B^Isa, ¿q:ie podré yo 
di’cii? Que laiyento sus dp'gi-aoias, pero que  no 
ti-nen  carácter d« negociadores de! empréstito El 
dia en que esos especuladores obten«an por sus 
ju iadas grandii’  ganancias, ¿vendrán  á dar las 
gracias al ministro? Ciertamenle que no.

Pero todo se ha querido ooucanlrar contra el 
ministro da Hsoienda. porque se comprende bien 
qus en l,i reatizicion dcl empréstito estriba el que 
se salve el movimiento revolucionario de Setiem­
bre. Yo, sin  embarao, dejo que se uso y  q u e so  
abuse de la libertad de imprenta contra mi por los 
que antes degradaban estos bancos y hoy escriben 
como cuando en  la Posdaía llamaban ladrón á 
Mendizabal, solo q u j  ahora ló hacen en e n  perió­
dico que tiene por pedestal un asqueroso monton 
de cargns de piedr,i. Grande as, señores, la misión 
de la prensa, pero hay también periodistas que se 
dejan guiar de móviles muy pequeños.

El S r. ALVAREZ ACEVEDO: Siempre creí que 
el documento á que me he referido podría d a r  lu- 
g.ir á  algunás reanifeiitaclones por parte dei señor 
ministro de Hacienda; pero á haber creído que 
fueran de tanta imoortancia como las q ue  S. S. 
acaba de exponer, hubiera dejado esta tarea á  pe r ­
sonas más autorizadas.

Por lo denias, debo declarar que yo no he teni­
do antecedente alguno en esle asunto . y  si me he 
ocupado de él ha sido en interés de la revolución. 

El s ñ o r -  m in i 't ro d e  HACIENDA rectifica.
El Sf, SOLBR [O. Juan PdbU>): Desearía saber si 

el sefior nnuisiro de Gracia y  Justicia piensa r e ­
mitir pronto el proceso contra el Sr. Buiz Pons, y  
le agradeceria también que manifeslase la silua- 
cion e n  que se encuentran  los magistrados del T ri ­
bunal Supremo que intervinieron en ese pro-

Él señor ministro de GRACIA Y JDSTICIA; A la 
p iim era pregunta del Sr. Soier tengo el gusto de 
contestar que debe estar ya sobre ia mesa el p ro ­
ceso que S. S. reclama.

Por lo que haco al estado de los ministros del 
Tribunal que iiilervinlsron en ese proceso, don 
A o teroE charr icesó , D. José Gamarra jubilado; 
D. Sebastian González Nandin es presidente de 
Sala del T ribuna l pero no perteneció á la que  e n ­
tendió en el proceso del Sr. Ruiz Pons; D. Juan 
Martin Carramolino cesó más tarde como consejero 
de Estado; D. Juan Mari" Biec fiilleció; lo mismo 
ha sucedido á  D, Felipe Urbin»; D. Eduardo Elio se 
ha jubilado, y  D. Domiugj Moreno ha cesado, s ien ­
do consejero,

El Sr, SOLER (D. Juan Pablo): Doy gracias al 
señor ministro de Gracia y  Justicia por su contes-

traer matrimonio, no pueden veriñcarlo, y  desea­
ría que el señor ministro de Gracia y Justicia sa 
sirviera manifestar si piensa establecer pronto el
matrimonio civil. . ____ _

El señor ministro de GRACIA V JUsTICIA; El 
Sr. Romero Girón no nos ha dioho si esas personas 
que desean casarse y que no son católicas pertene­
cen á alguna otra religión 6 no pertenecen á ningu» 
na. De todos modos, hoy por hoy no t ienen  m anera 
de casarse eu España; pero m uy  en breve, á  fin de 
la semana próxima ó á principios dé la  olra; ofrezco 
Iraer el prim er libro dei código civil, eu el cual se 
establecerán las reglas convenientes para ese

tac 'on.
Tengo el gusto de ratificar que en efecto el señor 

González Nandin no formó parte de la sala queen- 
teiidió en el proceso del Sr. Ruiz Piros, y  ha cum ­
plido siempre con su deber, dando repelidas mues­
tras d e su  amor á la justicia.

El Sr. RÜIZCAPDEPON: Las clases pasivas de 
Va'encia hace tres meses que no cobran sus habe­
res; y  como no sucede lo mismo en  otras provin­
cias, desearía que el señor ministro de Hacienda 
adoptase las medidas necesarias para q ue  desapa­
rezca esta desigualdad.

El señor ministro d e  HACIENDA: No son las 
clases pasivas de Valencia las únicas que  se hallan 
en ese caso. Hiiy otras provincias en  qus estSn más 
atrasadas; el Cl*ro de Falencia está en Agosto-; el de 
Burgos en Setiembre, y  procuro todo lo posible 
para que desaparezca esa desigualdad Al Clero hay 
que pigarle. Así he dado yo mi voló al principio de 
la libertad religiosa Si no se paga, no es por falta 
de volun'ad. sino por dificultades insuperables, n a ­
cidas algunas de ellas de q u e re r  q ue  se pague y  no 
se cobre. , ,

El Sr. RÜIZ CAPDEPON: Comprendo lo que  aca ­
ba de roanifeilar el si^ñf’r  ministro, pero no en^ 
ouentro justo  q m  en Madrid eslén lodas las clases 
al corriente y  sa deban tres meses á  las de V a­
le r  cía.

El Sr. ROMERON GIRON; Sé i3e algunos que no 
profesan la religión católica , y  q a e  deseando coo­

caso.
E ntre  ta n to , q ue  tengan un poco de calma y  es­

peren los que tantos deseos tienen de casarse de 
distinta manera que ordena la Iglesia católica.

El señor marqués de ALBAIDA; Los sabidos es­
tán destinados á preguntas, inlerpelaciones, pro­
posiciones y otros asuntos.

Estamos muy atrasados todavia; no se ha habla­
do ni del desestanco de la sal y  del tabaco, n i  de 
la abolioioii de quintas y  matriculas de mar, y  otra 
porción de asuntos importantes s jb r e  los que hay 
Droposiclones pendientes.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA:
La Cámara acordó, en  efecto, que las sesiones 
de los sábados se destinaran á  los objetos que 
el señor marqués de Albaida ha recordado; p e ­
ro entonces no las habla de noche. Como á es­
tas consideraciones se agrega la de i^ue no lengo 
inconveniente en  contestar á  su Interpelaoion, 
creo que S, S. no le tendrá tampoco en explanarla
ahora mismo. .........................

El sefior m arqués de ALBAIDA: Voy á  hacerlo 
desde luego. En 5 de Abril de 1868 se dió nna  au ­
torización al Gobierno para formular u na  ley orgá­
nica de tribunales.

Para cuando llegue ese caso , deseo que fije su 
consideración sobre los pleitos de m enor cuantía . 
Llamo también su  atención sobre lo que soeede 
con los concursos, que  duran  tanto cuanto dura  el 
dinero. , ,,

En el nombramiento de ju e c e sy  en  e lp rocsd i-  
mienlo judicial, lejos de haber adelantado, hemos 
retrocedido. E u  la Constitución de 1812 se  daban 
algunas garantías; pero en  las que se han sucedido 
despues, estos nombramientos han quedado por 
completo á discreción del ministro.

Recuerdo que el señor marqués de Gerona t r a ­
tó de remediar esto y  dió una prueba evidente de 
acordarse e n  el poder de lo q ue  se proclama e n  la

^El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: De­
seo contestar á las observaciones del señor m ar­
qués de Albaida, pero no sé si lo conseguiré, po r ­
que no he oído siuo uua pequeña parle de su dis­
curso. , , , . ,

S. S. dice que  e n  la secretaria he debido encon­
trar todos los datos necesarios para cum plir lo ofre­
cido en la ley de 6 de Abril, y  está S. 3. en  u n  e r ­
ror, no he encontrado nada de eso.

Respecto á que miro mucho para colocar á los 
jueci’.H y  magistrados á mis antignas afecciones de 
partido, debo decir al Sr. Orense q ue  m ire ios ce ­
santes que babia del partido progresista al hacerse 
la revolución y  ios que hay hoy, y a u n  esos se co­
locarán próximamente, á  no tener alguna c ircuns­
tancia que lo impida.

E lS r .  Orense debe pensar que no es tan libre 
como S. S. dice ta previsión de plazas e n  la ma­
gistratura; hay cortapisas y  yo las observo; pero 
además, en el proyecto de Constitución hay tam­
bién algunos artículos que se refieren á  esto, y  
aun cuando esos arliouios no estuvieran aproba­
dos, yo no he podido cum plir todo lo dispuesto en 
a ley de 3 de Abril, porqoe mis disposiciones po­

drían veuir á  tierra al aprobarse la Consiitucion.
E lS r .  Orense y ministro de Gracia y  Justicia 

rectifican.
El señor PRESIDENTE: E lS r .  Orense liene Is 

palabra para explanar t u  interpelación sobre ges­
tiones para la devolución de Gibrallar.

El Sr. ORENSE; Señores: yo he sostenido la idea 
de cambiar á  Gibrallar por Ceuta; ahora ya tio la 
S'iftengo, porque hay muchos ingleses que sostie­
nen-la conveniencia de que se nos devuelva gra­
tis. Esa plaza les cuesta 6d millones al año, y  
con dárnosla se ahorrarían eslo y  ganarían en  
nuestro afecto.

Las islas Jónicas se las han  dado gralis á  la G re­
cia y lo mismo podrán hacer con nosotros, qui­
tándonos esa espina que tenemos hace más de si­
glo y medio.

Tengo entendido que el señor ministro de Es­
tado no es muy aficionado á hablar, y  si do me 
quiere contestar, yo no lo tomaré á desaire, por­
que no  m e gusta molestar á nadie. Me bastará 
con que S. S. tenga en  cuenta mis observa­
ciones. .  .

El señor ministro de ESTADO; El Gobierno no 
ba tenido olvidada la cuestión de Gibrallar en  los 
siete mesfs que lleva en  el poder, y  si S. S. quiere 
hacerme el honor de pasar por la secretaria de mi 
eargo, verá, aunque con reserva, los documentos 
q u e  io acreditan.

La devolución de G ibrallar es una idea que  ga­
na muclio terreno indudablemente en la opiaion 
inglesa; pero para conseguirla es necesario que  nos 
engrandezcamos, que nos constituyamos luerte- 
menle, que  arreglemos nuestra Hacienda y  que 
pongamos en el caso de asistir á  loa consejos de 
Europa, pudiendo hacer valer en  ellos nuestras 
reolaraaciones.

El Sr. Orenfe rectlQcó.
El señor PRESIDENTE: Se suspende la sesión, 

que coQlinuará á  las nueve para seguir disouliea* 
do el proyecto de Constitución.

Eran las seis y  cuarto.

PARTE EXTRANJERA.
SBSPACHOS TELESaÁFlCOS.

FaoBENciA, 7,—El periódico ia Opinión» an u n ­
cia que e l rey ha aceptado la dimisión del ministe> 
rio y  ha encargado al Sr, Menabrea de formar un 
nuevo  ministerio.

L i s b o a ,  T.— En el mensaje de contestación «l 
discurso real, votado por la Cámara de los Pares, 
las cuestiones rentísticas no se mencionan.

El ministro de Hacienda oonlesUnd* á  una in ­
terpelación ha dicho, que la no aceptación de don 
Fernando pa ra la  corona de Esp.iña, siendo uoa  
cneslion particular, no se ha hecho mención de 
ella en el discurso real.

L Ó N D B E S ,  T (por la noche),—L a  Cámara de los 
Comunes h a  adoptado lodos los artioulos del p ro ­
yecto relativo á  la Iglesia de Irlanda, despues da 
haber rechazado varias enmiendas.

F toiisN cu, 1 (por la noche).—El Sr. Menabre»

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.-Lunes 10 de Mayo de 1869.

ba anunciado á  la Cámara la dimisioQ del m inis­
terio.

El periódico la Opint'one dice que no hay  nada 
deciJido sobre la composicioit del nuevo minis­
terio.

Se asegura que  tos Sres. Mpnabrea, Cambray 
Digny, B ertoley Ribotii, permaDsoerán, que e lse -  
fior Ferrari será encarga jo  del ministerio Interior^ 
el Sr. Mírabelli del de Justicia y  e l Sr. Mordial del 
de Agricultura.

FLoaEssiA, 8 (oorla  noche).—Hasta ahora oohay  
nada decidido dednitivameote respecto á la recom ­
posición del ministerio.

El Sr. Mirabelli rehúsa formar parte.

W ashington, 8 (por el cable).— El Sr. Boutwel 
ha ordenado la redención semanal de u n  millón de 
dollars de fondos 5.20, conforme á lo estipulado 
po r  el acta de amortización.

ViKNA, 8 (por la noche),— El comité coofesioral 
ha adoptado una reiolucion que tiende á la aboli­
c ión del Concordato.

EL PENSAMIENTO ESPAROL
HADRID, 10 DE MAYO ÍE '1869.

Q U E R E R  E S  PO D ER .

Si fuésemos á consu lta r  a l sufragio universal, 

h a  dicho el señor minis tro  de Fom ento , tend ría ­

m os unidad católica y  á D. Cárlos d e  Borbon.
Confesemos que do todas las invectivas que 

se  han  dirigido contra  el e<ilado actual d e  cosas, 

no h a y  ninguna tan fuerte , ni tan  m erecida, co* 

m o  la  que en u a  mom ento de espansion y  f ra n ­

queza  se ha escapado d e  los labios del Sr. Ruiz 

Zorrilla.

Las Cortes elegidas po r  sufragio universal, 

p roduc to  de k) q ue  se llama opinion p ú b l ic a , h a ­

b ían y a  v ir tua lm en te  votado la  libertad  de cultos 

y  estaban en v ísperas  d e  adm itirla  de un;j m a 

ñ e ra  directa  y  positiva; y  sin  em baído, del seno 

d e l partido progresis ta , del cen tro  del ministerio 

sale u n a  voz que  les d ice ; lo q u e  hem os hecho 

a y e r  y  vam os á  confirm ar m añana , es contrario  
á  la  voluntad del p u e b lo , á la opinion del país. 

Si es te  fuese d irec tam en te  p reguntado  con tes ta ­

r í a  no, cuando vosotros habéis respondido que 

Sí'.— ¿Q ué sois entonces v o so tro s ,  señores d ipu ­

tados revolucionarios? ¿Qué es en tonces el Go­

bierno q ue  ha salido de la  m ayoría?

Las Cortes, huyendo del derecho d ivino, no 

reconocen  o tra  soberanía q ue  la soberan ía  na* 

c io n a l , esto e s ,  la  vo lun tad  del m a y o r  núm ero . 

E s ta  voluntad , según testimonio del Gobierno, es 

favorable a l m ona rca  que  las Cortes rechazan; 

¿qué son, pues, las Cortes en  opinion del Go­

bierno?
Las Cortes actuales son , n i  m ás ni ménos que 

lo quo han sido las an te rio res  de m uchos años á 

e s ta  p a r te ;  n i m ás n i ménos q ue  lo que  han  sido 

la s  revoluciones, los p ronunciam ientos, las ideas 

liberales en la nación española.
Contestando el P ays, diario  im perialista  f ran ­

cés, al Journa l des Hebats acerca  del Dos se  Ma- 

vo, repite  las palabras de Napoleon en Santa 
E lena; — ccLos españoles no me han  hecho ju s ­

ticia; a lgún día  m e  ech a rán  de m énos ;»— y 

añade el periódico del vecino imperio; — «Los 

españoles han hecho ya completa Justicia al ejér­

cito del em p erad o r;  h an  adoptado todas sus 

ideas.»
A veriguar po r  qué  medios las ideas rechaza ­

das  á costa de to rren tes  d e  sangre  el Dos d e  M a ­

yo po r  el pueblo de M adrid, y  en la  gu e rra  de la 
Independencia  po r  todo el pueblo español, han 

venido á convertirse  en lo que  se llam a opinion 
püblica y  gloriosa revolución, es hacer la histo 

r í a  de los sesenta años ú ltim os en  E spaña, y  

con testar categóricam ente á las p reguntas que 
nos  h a  sugerido la ex trañ a ,  la e s tup en da , y  al 
propio tiempo la exactísim a observación del se­

ñ o r  Ruiz Zorrilla.
No em prenderem os nosotros ese trabajo, im ­

propio de un  articulo  y  a u n  de las co lum nas de 

u n  periódico; pero al re c o r re r  con la  im agina­

ción ese borrascoso período de tiempo , no p o ­

dem os ménos de horro rizarnos  an te  e l espec­

táculo de la  sangre , de las ru in a s ,  do los d esas ­

tres  morales y  m ateriales que h a  costado la 

imposición de la  vo lun tad  del m eno r núm ero  á 

la  inm ensa m ayoría  de la  nación.

¡Y p en sa r  que  tan tas  v íc tim as han sido s a ­

crificadas en nom bre  de la vo lun tad  nacional, 

tan tos ho rrores , y ,  digámoslo de u n a  v e z , t a n ­

ta s  crím enes pe rpe trados  e n  nom bre  del pueblo 

lib re , p a ra  v en ir  hoy á confesar q ue  si e l pueblo 

fuese verd ad eram en te  libre  no se r ia  rovolucio 

nario , no seria  liberal!
¿No es esto dec ir  a l pueblo: te hemos enga­

ñado, pero y a  te  tenem os d.2bajo, y  te  m enos ­
preciam os hasta  el punto de confesarte la  v e r ­

d a d  desde la a l tu ra  del Gobierno? ¿Q ué otro sen­

tido  pueden  te n e r  las pa lab ras  del minis tro de 

Famento?'
S í ;  desde los afrancesados de -1808 hasta  los 

révolucíonarios de 4869, el liberalismo h a  sido 

im puesto á la  nación po r  dos medios, u n as  veces 
consecutivos y  o tras  s im ultáneos; la  fuerza y la 

astucia. La fuerza represen tada  principalm ente 

po r  el partido  p ro g re s is ta ; la astucia  po r  e l m o ­

derado.
Con la  astucia y  con la  fuerza h a  llegado ese 

país en poco m ás d e  medio siglo á  p e rd e r  casi 

todas sus posesiones de A m é r ic a , su puesto en 
E uropa, su  Hacienda, su s  recu rsos , su  tran q u i ­
lidad  in terior, su ca rác te r  propio, su  unidad, su 

preciosa un idad  cató lica , sus respetabilidad y 

s u s  gérm enes de prosperidad y grandeza.

Con la fuerza y  la astucia  el pueblo del Dos 

CE Mavo se h a  dejado m an ia ta r  po r  los p r in c i ­

pios de 1789.
Antójasenos, sin  em barco , que  el Sr. Ruiz 

Zorrilla h a  sido un  poco im pruden te  en la con­
fesión que  se ha deslizado de su s  labios.

Reconocer que el pueblo español a l cabo de

medio siglo do liberalismo todavía rechaza  po r  

m ayoiia  la libertad  religiosa y los rey es  y  go- 

bierno-s revolucionarios, adem ás de condenar el 

principio en  v ir tu d  del c w l  qu ie re  se r  legal la 

revolución, á  saber: la  vo lun tad  general, el de­

recho nuevo, es hacer la  apología m ás ardiente 

y  en tusias ta  de la sensatez, de la incorruptibi- 

lidad, d é l a  fuerza d e  vo lun tad  de ese mismo 
pueblo.

¡Admirable país que en medio de su deca i­

miento y postración todavía conserva intacto el 

depósito de sus pasadas glorias y  de sus futuros 

destinos! P ara  corrom perlo  ha puesto e n j u g o  

el liberalismo los inm ensos recu rsos  con que 

h a  logrado enseñorearse  de E uropa ; la im ­
p ren ta , la tr ibuna , las sociedades secre tas , la 

propaganda pro testan te , la  g u e rra ,  la traición y 

todas las seducciones del doctrinarism o; y  sin 
em bargo, todavía ese pueblo tan trabajado y  tan 

pobre por añad idura , si fuese consultado, p ro ­

clam aría la  un idad  católica y  la  m onarquía  t r a ­

dicional.
Se le a rreba ta  esa un idad , se le  obliga á reco­

nocer la libertad  de cultos; pero conste que  no 

es en nom bre  de n ingún  falso culto que se  intro  

duce e n  su  seno, sino en  v ir tu d  de u n  falso de 

recho que  no necesita, y  con tra  el cual protesta 

y  seguirá protestando de palabra  y  de obra.
Se le quiero im poner u n  re y  ex tran je ro  que 

rep resen te  ios principios d e  la revolución , pero 

él se adhiere mas y  m as cada  dia a l m onarca 

español q ue  simboliza los principios religiosos, 

que  h an  dado sé r  y  v ida  á  la  m onarquía  espa ­

ñola.
Cuidado con este pueblo, señor minis tro  de 

Fom ento , á  este pueblo no se le puede  m i ra r  de 

arr iba  abajo desde la cu m b re  de un  poder revo ­

lucionario. S ic ree is  q ue  ha llegado el mom ento 

de insu lta rlehab lándo le  con la  franqueza d é l a  

v ictoria, es m u y  posible que  os convenzáis por 

experiencia  propia de q ue  vuestro  reloj adelanta 

algunas horas.
No es tiempo aun  de decirle: tú  qu ie res  la 

unidad católica, pero sabiendo perfectam ente lo 

que tú  quieres, vam os á dec re ta r  en nom bre 
tuyo  precisam ente todo lo co n tra r io  d e  lo que 

deseas. T ú  qu ie res  la m o narqu ía  tradicional, 

nos consta; poro vam os á d a r te  la m onarquía  re 
volucionaria ó la república , y  te  la darem os es­

cudados con tu  vo lun tad  á  quien irrisoriam ente 

saludamos p o r  soberana.

Se nos figura que  no ha llegado au n  el día  del 

cinismo, y  que es una  verd ad era  im prudencia  

p resc ind ir  de la h ipocresía m oderada.

El pueblo qu ie re , e l pueblo tiene vo luntad  y 

quiero precisam ente lo con trarío  d e  lo que  quie­

re  la revolución. Esto lo ha dicho el Gobierno á 

las Cortes. Pero se ha olvidado de quo con mas 

exactitud  que  do los individuos, puede decirse  

de los pueblos: q u e re r  es poder.

LA COVSPIRACION.

A penas pasa s e m a n i  sin  que se descubra  a l ­

guna nueva  conspiración. Una vez en  varios 

pueblos de A ra 5on , o tra  vez en Pamplona, otra 

en Sevilla, o tra  en Barcelona. ¿De dónde h a  sa­
lido tanto  conspirador?

E n  todo país m ed ianam ente  organizado, una 

conspiiacion descubierta  es siem pre  un síntoma 

grave, y  lejos de publicarlo, suelen los G obier­
nos por su  propio in te rés  ocultarlo,

En estos tiempos parece  q ue  sucede todo lo 

contrario; los periódicos más amigos de la s i tua ­

ción son cabalm ente los que  con m ás solicitud 

se apoderan  de las noticias más insignificantes 

para  publicarlas, d'-jando siem pre  e n tre v e r  tras 

ellas algún p lan  tenebroso trazado por la mano 

oculta.
Y  el caso es ,  q ue  se leen y  se repiten  tales 

noticias como la cosa m ás n a tu ra l  y  corriente , 

sin  que  an ad ie  causen  so rpresa , y  lo q u e  es más, 

creemos que  n i siquiera disgusto.
¿En qué  consiste este fenómeno? ¿O es que  no 

m erecen  crédito  las cotíc ias de conspiración?

Algo h a y  d e  esto.
Conspirar, según el DiccioDario de la lengua 

castellana, significa convocar, l l a m a re n  su tavor 
y  tam bién co n cu rr ir  varias  cosas á u n  mismo 

fin. Conspirar significa tam bién  unirse ssc re ta- 

mente algunos ó muchos contra  su superio r ó 

contra su  gobierno.
Ahora-bien, según eso, h a y  y  no hay  conspi- 

r.icion. No lo h ay  en  cuan to  no son algunos ni 
muchos sino todos ios españoles los que se unon 

contra e l Gobierno que nos rije. L i  h ay  en c u an ­

to todos se convocan, todos se llaman unos á 

otros en su  favor.
E n  una palabra, no h ay  con.'piracion secre ta ' 

la conspiración es hoy  en  España pública. Todos 

aspiramos con jun tam en te , públicam ente, á d e r ­
ro c a r la  situación p resen te , que  es el desconcierto 

un iversa l en todas las cosas ,  el entronizam iento 
de la inep titud  y  de la  osadía, e l triunfo de la 

impiedad, la ru in a  genera l dsl país, el caos.
¿Quién no se siente  lastimado en  su concien­

cia, en su libertad  ó en su s  in tereses por la  s i­
tuación presente? ^Quién hay  que  esté satisfecho 
de ella? ¿Quién la apoya desinteresadam ente?

No hay siquiera una  clase de la sociedad es­

pañola que  no se sienta afligida por e l azote de 
la revolución. No hablemos del clero, que es el 

tínsma v i l is  d e  todas las situaciones liberales y 

que  mide sus sufrim ientos por e l baróm etro  de 

la libertad. El c lero está siendo objeto de las c a ­

lum nias m ás groseras, de las injurias más a t ro ­

ces, desatendido hace ocho m eses en el p igo de 

sus mezquinos haberes, perseguido, vejado, h u ­

millado. No hablemos pues del clero.
Porp preguntemos á la clase m ilitar si está 

contenta; preguntém oslo á los hom bres de le­

tras , á  los a r t is ta s ,  á  los propietarios, á  los co ­

m erc ian tes , á  los industriales, á  los labradores,

á  los tenderos, á  los a rtesanos, á  los jornaleros; 

p regun tém oslo , en fin , al pueblo engañado. 

¿Hay alguna de e stas  clases que  no desee con v i­

vas ansias que  cambie la  si tuación política de 

Españj?  ¿ l ü y  alguna que  se recate  para  m alde­

c ir  á  la  revolución y  para  cen su ra r  ai Gobierno? 

Si alguien h ay  que  lo haga son los empleados en 
quienes no está bien q ue  públicam ente manifies­

ten su  descontento ó su  tem or d e  perdor los 
empleos.

F u e ra  de estos, todos los españoles se quejan, 

todos piden á  voz en cuello quo venga o tra  cosa, 

y  la generalidad, que venga u n  hom bre  que  nos 

saque del abismo en que nos encontram os.

U¿ aquí po r  qué  no llaman la a tención las n o ­

ticias que  d iariam ente dan  los periódicos de 

conspiraciones secretas descubiertas . Si esas 

conspiraciones fueran  verdad , ser ian  consecuen­

cia m ás ó menos lícita, m ás ó menos lega l,  pero 

siem pre  lógica del descontento q ue  por todas 

partes  re ina , que no en vano  se pono á p rueba 

un dia  y  o tro la paciencia de todo u n  pueblo.

Pero esas conspiraciones no son v e rdad , esas 

conspiraciones son producto de la  imaginación 

recelosa de un  Gobierno que  v e  próxim o el fin 

d e  sus dias. Cuando todo u n  pueblo abunda en 

los mismos sentimientos y e n  los mismos desees, 

ese pueblo no tiene para  qué  reun irse  en secre ­

to; no tiene para qué salir  d e  las vías legales. 

No h ay , pues, hoy  conspiración secreta; no hay  

conspiración ilegal.

L o q u e  hay  es conspiración púb lica , conspi­

rac ión  legitima que consiste en u s a r  legítima­

m ente del derecho  que  hoy tiene todo c iu d ad a ­

no para  m anifestar su s  opiniones au n q u e  sean 

con tra rias  á lo e x is te n te ; conspiración que  c o n ­

siste  en la aspiración unán im e do todos los e s ­

pañoles que son verdaderos am an tes  de la  liber­

tad  á salir  de la presente tiran ía , y  como conse ­

cuencia de esa aspiración á  po n er  todos los 

medios, legales por su p u es to , p a ra  a lcanzar el 

fin p o r q u e  suspiran .

Si es esto c o a s p i ra r ,  ¿qu ién  no conspira? 

¿Quién no tiene derecho y a u n  d eb e r  en m uchos 

casos d e  conspirar?

LA JUVENTUD CATÓLICA.

Magníñco y  consolador espectáculo está dando 

la ju v e n tu d  católica de Madrid. L a  academ ia de 

este nom bre  se había propuesto ce lebrar el an i­

versario  do la abjuración de R ecaredo con una 

brillan te  sesión ex trao rd ina ria ,  pero de seguro, 

el éxito  de la  sesión superó  á todas las espe ­

ranzas.
E l sábado á  las ocho de la noche e s tab an  

llenos d e  gente e l salón y  gabinetes de la  acade­

mia. Personas de todas condiciones, desde la 

más elevada gera rqu ía  social, hasta  la hum il­
de clase del obrero ; desde las m ás ilustres 
por su ciencia y  su s  escritos, hasta  las más s e n ­

cillas y  de m ás oscu ra  condicion, aguardaban 

con impaciencia la ho ra  de que  la  sesión empe* 

zara .
A  las n ueve  ocupó la  silla presidencial el se ­

ñor Catalina y  García, y  en b reves  y  elocuentes 

fraseK, que  fueron recib idas con general aplauso, 

anunció el objeto d e  la sesión, haciendo n o ta r  

el con traste  de la  abjuración del m onarca go­

do, y  la  proclam ación d e  la libertad  de cultos.

E n  seguida el S r. Martorell, secre tario  de la 

academ ia, leyó con agradable y sonora en ton a ­

ción el capítulo de la Historia del P adre  Maria­

n a ,  quo describe el Concilio l i l  de Toledo, d o n ­

de ab razaron  el Catolicismo ios Obispos, magna 

tes y  rey es  arríanos.

E l  S r. Perez H ernández  pronunció  despues 

un  magnífico d iscurso , en  que  describió con los 

más vivos colores la época d e  Recaredo, expo ­

niendo los inm ensos beneficios que  España y  

Europa han  recibido de la  Iglesia y  el Catolicis­
m o, y  dem ostrando quo la un idad  católica ha 
sido la gloria m ayo r de nuestra  pa tr ia ,  á  la que 

vindicó do las acusaciones que  se la dirigen por 

se r  la nación católica po r  excelencia. Hizo v e r  

que  la Iglesia b a  educado y  dado la verdadera 
libertad  á los hom bres y  á  los pueblos, y  com ­

parando  el espíritu  ruvoiucicnario con el católi­

co, probó que  aquel iio puede sa lvar á las nacio­

nes, y  que ántes bien las des tru y e  y a rru ina . 

El elocuente y  joven  o rado r fué v a ria s  veces in ­

te rrum pido por los calurosos aplausos de la m u l­

titud  que le  escuchaba con entusiasmo.
T erm inado el discurso del Sr. Perez H e rn á n ­

dez , los Sres, Sánchez d e  Castro, Melgar y  Pi- 

dal, ley^^ron bellísimas composiciones: el prim e 
ro, un canto d e  esperanza  á la Virgen Marta; el 

segundo, u na  Despedida a l  convento, y  e l te rc e ­
ro , una  Oda á E spaiíi. Es indecible el en tusias ­
mo y  emocion que doitiidaban al público lodo; 

salvas de aplausos in te rrum p ían  á los jóvenes 
poetas, como habían in terrum pido  al orador; y  

todos bendecían á  la ju v e n tu d  católica, que con- 

sagr.i las brillantes dotes de su  inteligencia á 

p roclam ar la ve rdad  y  ensalzar las g randezas de 

la Rrligíon y de la pátria.
La impiedad se engañó al pensa r  q ue  la j u ­

ven tud  e ra  suya , ll.iy, si, nna parte  d e  la  juven* 

tud , que  deslum brada por el falso brillo de Lis 
m odernas teorías, ó a r ra s trad a  po r  los placeres 

del mundo, vive en el e r ro r  y  milita m ás ó m é ­

nos acíiviiinento en sus filas; pero hay  otra gran 

parte , la  mayoría de la ju v e n tu d  estudiosa, que 
conserva en  su  corazon la fó de su s  padres , y  
lucha en  todas partes en defensa de sus a rra iga ­

das creencias. E n  las ciudades más corrom pi­

das, enM.idrid mismo, los jóvenes católicos v an  

á la s  academ ias, cátedras y a ten eo s ,  á proclamar 
sus doctrinas ó  p resen ta r batalla á los adversa ­

rios dei Catolicismo. Si los jóvenes  católicos tie­
nen  grandes conocimientos, m ucha  fé y  talento 

privilegiado, díganlo la academia d e  ju r isp rud en ­

cia y  la  Juventud  Católica.

Digno té rm ino  de la brillantísim a sesión del 

sábado, fué el anuncio  que hizo el pres iden te , de 

que  a y e r ,  domingo, iba á ce leb rar  la  academia 

una  solem ne función de desagravios en  la  igle­

sia de San Luis. Los jó v e n es  católicos querían  

d a r  un  publico testimonio d e  sus profundas 
creencias religiosas, y  le d ieron en v e rdad , tan  

consolador como elocuente.

A las sie te  y  m edia de la' m añana  de a y e r  c o ­

m ulgaron  ddvotam ente  en  dicho templo , y  la 

gente que en él se hallaba d e rram ab a  lágrimas 

conmovida al v e r  á  tantos jóvenes acercarse  fer­

vorosam ente á  la  sagrada  m e s a , y  d a r  esta 

prueba de sus ard ien tes  sentim ientos de fé y  de 

piedad.
A las diez se celebró la fiesta en que se dignó 

oficiar de pontifical e l señ o r  Obispo de Daulia, 

misionero apostólico. La iglesia n e  podía con te ­
n e r  tan ta  gen te  como deseaba en tra r .  Predicó el 

jóven  y  distinguido o rado r  S r. V ig ie r , que  en 

un  brillantísimo discurso dem ostró  la  necesidad 

d e  una  religión revelada  y  la  verd ad  del catoli­

cismo , haciendo v e r  que  su s  adorables m iste ­

rios no repugnan  ni encadenan á  la razón , sino 

que  p o r  el contrario , e s t in  conform es con ella, 

y  la ilum inan y p res tan  alas para  rem ontarse  

á la contemplación del S é r  lofinito.

Daspues, el presb ítero  Sr. Camacho, leyó la 

protostacion de fé ,  con arreglo  á la  Bula de 

Pío IV, y  todo el pueblo repetía  conm ovido en 

alta  voz las palabras del Sacerdote. T erm inada 

la lec tu ra ,  los jóvenes  católicos subieron á p re s ­

ta r  ju ram en to  en  m anos del v enerab le  Prelado, 

que  lloraba enternecido. Multitud de personas 

de todas clases qu isieron  seguir el ejemplo de la 

ju v e n tu d  y sub ieron  á j u r a r  también. P o r  últim o, 

el Prelado m ostrando el libro santo al pueblodijo; 

«Esta es, hijos m ío s ,  la  fé católica, la  san ta  re~ 

ligion de Jesu c ris to , ¿ ju rá is  guardarla  en  vues­

tro  corazon, defenderla y  confesarla, dando por 

ella, sí fuera p rec iso , hasta  v u es t ra  propia s a n ­

gre?» y u n  ¡s»I entusiasta , u n á n im e , ferv iin te , 

salió do todos los corazones.

Pocas veces se ofrecerán ejemplos como el de 

aye r .  ¡Honor á la ju v e n tu d  católica q ue  tan  r e ­

levantes m u estra s  d a  de su  ferviente  a m o ra l  

catolicismo! Sigan todos los jóvenes esta herm o­

sa  senda; ellos h an  de causa r  m añana  la  rege, 

neracion ó la  completa ru in a  de la p á t r ia .  Nos­
otros confiamos en q u í  e s ta  no se rá  defraudada 

en  las ju s ta s  esperanzas q ue  de la  ju v e n tu d  ha 

concebido.

La debilidad del Gobierno se nota en  la debili­

dad  de los periódicos liberales p a ra  a ta c a r  el 

sentimiento católico del país. Y la  debilidad de 
estos se m uestra  en  los recursos que  emplean 

para  p roduc ir  efecto y  a t r a e r  la  animadversión 
del pueblo sobre  c iertas  instituciones.

Es cosa p a rt icu la r  lo que  sucede hoy  con la 
p ren sa  liberal. Cuando s o  tenia  tan ta  libertad 

para  em itir  c iertas  ideas, justificaba la van idad  

de su s  a rgum entos con tra  el Catolicismo, dicien­

do que  no podía ex p resa rse  c la ram en te , y  que 

si a lgún dia  lograba hacerlo, la  doc tr ina  católi- 

■ca rodar ía  p o r  e l suelo v enc ida  po r  el rac ion a ­

lismo.

Ha llegado este dia; la discusión es libre para 

todo el m undo; la doctrina católica , hoy  como 

siem pre, desafia todas las discusiones, aunque  

rep rueba  las injustas; e l racionalismo, que  es 

ac tua lm ente  la religión del E s ta d o ,  tiene á  su 

disposición todo género de a rm as  para  combatir 

á  su enemigo. Y sin em bargo, ¿qué hace? U sar 

las a rm as  débiles de la calum nia, de la  m entira  

grosera  para  em bau car  al populacho con r id íc u ­

los cuen tos de viejas.

Lo estamos viendo estos d ías , y  , la  v e rdad , 

no sabem os cómo nuestro  estómago pueda sopor­

ta r  espectáculo tan miserable. La C ru z del Que 
madero  h o y , como la  em paredada  a y e r ,  están 

sirviendo d e  teas p a ra  encender e l odio con tra  la 

religión católica. Sa hacen  p in tu ra s  m elodram á­
ticas, espeluznantes de lo q ue  dekó  suceder en 

el sitio del Quemadero en vis ta  de la grasa h u ­

mana  y  de una tren za  de pelo  que han  resistido 

la acción del fuego prim eram en te  y  la  acción de 

tre s  siglos despuos. Se pin ta  con el trágico p in­

cel de Shakespeare la situación de u na  m ujer m e ­

tida en tre  cuatro  paredes, abandonada de los

hom bres, es tenuada , v ic tim a del fanatismo......

¿y  q ué  hay  en todo esto? H ay  el propósito infa ­
m e  d e  exa l ta r  la  imaginación del pueblo concua- 

dr*s de h o rro r  p a ra  que  u n  dia, impulsado por 
e l demonio del ódio, penetre  en el santuario y 

lo tiña de nuevo  con la  sangre  de los inocentes.

Hé a(}ui la  g u e rra  q u e  se hace  al catolicismo; 

h é  aquí los únicos argum entos q u e  los ra c io ra -  

listas p resen tan  contra  la doctrina  de la Iglesia. 
La ca lum nia , la  m e n tir a ,  la  excitación de las 
m alas pasiones, todo menos principios claros y  

razones sólidas. ¡Pero qué burlados van  á quedar  

con su s  estúpidas declamaciones! Se figuran que  

el pueblo no ha aprendido n ada , que  está todavía 

en  los a lbores de la época liberal cuando veía á 

trav és  de los tiempos, u n  fantasm a d e  felicidad 
que  se ha convertido en  hum o. No; el pueblo 

sabe ya lo q ue  puede e sp e ra r  de v o so tro s , de­

clam adores públicos, y  lo que  debe c re e r  de 

v u es tra s  pa labras , calum niadores infatigables.

No le excitan  y a  esos cuadros novelescos que 

pintáis; pasó el tiem po de las farsas; pasó el 
tiem po de los Ayguals de Izco y  los Súe; 

e l pueblo cuando o ye  la cavernosa voz del t r i ­

buno que falta á la verdad, vuelve  la espalda y 

se  m archa  al templo de donde quere is  a r ra n c a r ­
lo; allí se v a ,  porque al 'í  no le han  engañado 

nunca ; porque allí no oye palabras d e  esterm í- 
nio y  venganza, sino de p a z ,  da am o r y  de 

perdón.
Se cansan  en vano  los enemigos de n u es t ra  fí'; 

cada una  d e  sus invenciones e s  u n a  n ueva  de

m ostración de su debilidad y d e  su  ignorancia.

Cesen de usar  tales m edios: el pueblo se ríe

de esos fantasmas rom ánticos.......  ¡Temed que

deje de re írse  y  com ience á  m ira ros  con ira!

Con verdadero  sentim iento tom amos la p lum a 

para  da r  cuen ta  á nues tros  lectores de u n  hecho 

ocurr ido  anoche en esta córte , q u e  puede con­

s iderarse  como principio de persecución con­

tra  los católicos p o r  parte  do u n  Gobierno p r o ­

tec to r do pro testantes y  dem as here jes . Nos r e ­

ferimos á  la  prisión  del celoso é  ilustrado S ace r ­

dote D. V icen te  Pastor. A  cosa de las ocho de la 

noche fué llevado en efecto este  'm in is t ro  del 

Altísimo al Gobierno d e  provincia , y  á las doce 
se le trasladó al Saladero, donde incomunicado 

ocupa el puesto de los p resun tos crim ínales . Ko 

sabemos po r  qué  motivo fué p reso  el Sr. Pastor; 

sólo nos consta que  po r  la m añana  había p red i­

cado la fé de Jesucris to  en  la  función de desagra ­

vios celebrada con sin  igual solemnidad en  la p a r ­

roquia de San Martin. E l serm ón versó sobre la 

necesidad de confesar á Jesucris to , p a ra  que Je su ­

cristo  nos confiese delante  de su Padre celestial 

conforme á las divinas prom esas, y  el o rador , sin 

tra sp asa r  los limites de la ley n i  de la  p ru d en ­

cia s iq u ie r a , d iscurrió  adm irab lem ente  acerca 

d e  este bellísimo asun to , y  encendió con sus r a ­
zones y  su  elocuencia la fé de los oyentes, en 

té rm inos  que  todos prorum pieron  en ardorosas 

p ro tes tas  de fé y  en tusias tas v ivas á la religión 

de n uestros  padres.

Este consolador y  adm irable  espectáculo no 

podía se r  indiferente  á u n  Gobierno quo perm ite  

que  se u ltra je  en plena A sam blea á la  T rin idad  

Beatísima, á  Jesucris to  nues tro  R edentor , y  á 

María, n u es t ra  cariñosa m adre ; y  en efecto no 

lo fué. E n  la  imposibilidad de p ren d e r  á  los fie­

les reun idos en  el espacioso templo de San M ar­

tin , ha confundid* con los ladrones y  asesinos 

al m ensajero  de la divina palabra. ¡Y esto lo h a ­
ce u n  Gobierno que  proclam a las libertades a b ­

solutas, y  lo hace al dia siguiente de h ab e r  im ­

puesto á  todo u n  pueblo católico la libertad  de 

cultos! ¡V erdaderam ente q ue  es y a  demasiado!

Se qu ie re  po r  lo visto que haya m á r t i r e s ,  y  

los hab rá . Interin  el e r ro r  ex is ta , h ab rá  quien 

le combata; ín terin  haya qu ien  n iegue á  Je su ­
cristo , no faltará qu ien  le  confiese. Nada vale 

que las Cortes, q ue  el Gobierno, que  o tra  au to ­

r id ad  cualqu iera  tom e bajo su  protección al 

e r ro r  ó á  la apostasía; Dios, que es tá  en los cie­

los, y  desde allí nos am para , darános  fuerzas 

bastan tes  p a ra  seguir su san ta  ley , p a ra  p ro fe ­

sa r  su  san ta  doctrina , p a ra  confesarla y  defen­

derla  hasta  d e r ra m a r  la  ú lt im a gota de nuestra  
sangre .

No nos a sú s te n la s  cárceles, católicos: se  qu ie ­

ro ahogar nues tros  sollozos, se  p re tende  á  n o m ­

b re  de la  libertad  im pedir  que nos reunam os en 
la casa  del Señor, á  pedirle  p o r  los que nos in ­

su ltan  y  persiguen; pero no pueden  tanto  n i la 

]ey ni la  fuerza de nuestros  tiranos.

Prosigan las funciones d e  desagravios, p ros i­

gan  en todos los pueblos de España: en el te m ­

plo m anda  el C ura párroco y solo el Cura p á rro ­

co: ín te r in  no se salga d é la s  pu ertas  del templo, 

la  au toridad  civil no tiene que  inm iscuirse  en 

nuestros  ri tos , en n u es tra s  oraciones, en  nues­

t r a  doctrina. No fallaba m ás sino q ue  tuviésemos 

que  som eter las san tas  E scritu ras ,  la  sagrada 

liturg ia  á los S u ñ e r ,  y  García Ruiz, y  Castelar y  
dem ás constituyentes . De ninguna m an era ;  ni 

los N erones, Domicianos y Dioclecianos pudieron 

conseguirlo.

Al templo, p ues ,  católicos, al templo á da r  

gloria á Dios ante todo, y  despues á confesar p ú ­

blicamente la  fé y  á  e levar nues tras  plegarías al 

cielo po r  los enemigos de Jesucris to  y  de su 

Iglesia.

No nos olvidemos tam poco de los que padecen  

p o r  su causa; pidámosle á  nues tro  Divino Re­
den tor que  dé fuerzas a l v irtuoso Sacerdote , 

confundido hoy  con los criminales. Y y a  que  

ahora se perm ite  en  las Cortes proferir todo gé­

nero  de heregías y  b á rb a ra s  im piedades. E l  

PENSAMiE.'fTO EsPAÑoL p ro tes ta  con  todos su s  

fuerzas con tra  la  prisión del S r. Pastor, porque 

SI la  libertad  am p ara  y  proteja  al e r ro r  en la 

A sam b lea , no debe perseguir á  la verd ad  en la 
cá tedra  dol E sp ír itu  Santo.

E l S r. P rím , rechazando con la  indignación 

q ue  acostum bra  ciertas acusaciones de plazuela, 

como la d e  que  q u e n a  s e r  r e y  y  o tras  za ran d a ­

ja s  por e l estilo, dijo q ue  en  su  escudo estaban 

escritas estas dos palabras: honor y  lealtad.

E l S r. P rim  h a  tomado po r  lo sérío lo de q ue  
pertenece  á  la  raza  de los G uzm anes, y  se ha 

figurado q u e , en e fec to , tieno escudo de no­

bleza.
¡Ilusiones de un  dem ócrata  que se em peña en 

s e r  aristócrata!

Desengáñese el general Prim ; su escudo no «s 
nobiliario; e s  u n  escudo q u e  no vale m ás que 

diez reales, como todos los escudos q u e  se  a c u ­

ñ a ron  e n  tiempo de González Brabo.

E n  estos ti^^mpos de revolución es preciso 

ex am in a r  con cuidado las monedas que co rren  

po r  la plaza.
No sabem os q ue  h ay a  n inguna fábrica de m o ­

neda falsa; pero  sí podemos decir q u e  al v e r  to ­
dos los partidos rep resen tados  en  las Córtes 

C onstituyentes que  el genera l P rim  echaba á la 

p laza política su  nobilísimo escudo, so l tá ro n la  

carcajada y  exclam aron:
—Eso no pasa: es falso.

E l general Prim  dijo que  no quería  s e r  r e y  y 

que  allí es taban  sus  generales como Caballero d9
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Rodas, Izquierdo, e tc . ,  p a ra  da r  testimonio de 

su s  palabras.

Canaüero de Rodas torció el gesto al verse 

convuilido en propiedad m ueble del general 

Priin.

Izquierdo no se dló por entendido.

E u  ia sesión del sábado, ins is tie roa  los c o n s ­

tituyentes en  hab lar dcl señor P a tr ia rca  d e  las 

Indias, y  de su conducta  como pro-capellan m a ­

y o r  de Palacio. Se prom ovió  u n  larguísimo y  

pesado debate con este motivo, y  m edia docena 

de diputados h ic ieroa  uso d e  la  palabra media 

docena de veces cada  uno , resultando de todo, 

que el señ a r  P a tr ia rca  no h a  hecho nada  porque 

pueda s e r  censurado , y  que hoy está suprim ida 

la pro-capellania de Palacio, porque no hay  feli­

grés en  la  parroquia .

Según el S r. F iguero la , la  cuestión ha sido 

prom ovida po r  u n  destino ; los revolucionarios 

amigos del capellan nom brado  po r  la  Ju n ta  r e ­

volucionaria, desean que  este cobre el sueldo, y  

p o r  eso gritan  co n tra  e l señ o r  Patriarcfi, y  esci­
tan  al Gobierno á q ue  baga cum plir  los a cu e r ­

dos da la Jun ta .  E s to  dijo e l m inis tro  de H acien­

da , q u e  am ostazado po r  la pertinacia  con que 

seguian acusando al P a ti ia rca  y  al Gobierno al­

gunos diputados, hubo  de so lta r  la lengua, y  d i­

jo  al S r. Rojo A rias que com batiera de frente y  

no á  tratcion, cuya  palabra le  valió un  m u rm u ­

llo general. T am bién  dijo aquello  «de los am i­

gos líb rem e Dios, que de los enemigos m e  lib ra ­

ré  yo;i) te rm inando  á  d u ras  penas el incidente, 

después d e  una  porcion de esplicaciones y  rec* 

tificaciones.

A seguida e l S r. Balaguer, con la  g ravedad  que 

le carac teriza , preguntó  al general P rim  si tenia 

noticia de los rum ores  que co rr ia a  po r  Cataluña, 

en los cuales se citaba su  nom bre , y  qué  im por­

tancia  daba  á la  a la rm a que v a  cundiendo por 

el principado.

Pocas veces hem os vis to  a! genera l P rim  con 

aire tan  satisfecho com o cuando  se levantó á 

contestar al S r. Balaguer. E s te  no dijo cuáles 

e ran  los rum ores  que co rr ian  respecto  al g en e ­

ra l  Prim , pero el m in is tro  de la  G u erra  quiso 

tranquilizar los ánimos de todos los españoles, 

tem erosos de los p royectos d e  S. E.

¡Qué cosas tiene el genera l Prim! l ia  tomado 

en sério las ca r ica tu ras  y  gacetillas de los perió ­

dicos humorísticos. A un que , b ien m irado, nos 

parece  que  ap a ren ta  lo q ue  n o  siento, ó por lo 

menos lo que no debe sen tir . Pero ello es que  el 

general P rim  dijo con u n  m ucha formalidad que 

se le a tr ibu yen  d iversos proyectos: (^Quiénes d i­

cen  que pienso hacerm e d ic tador ó p residen te  

d e ia  república; y  quiénes que voy  á  p ro c lam ar­

me re y  d e  España: m as la v e rd ad  es, que no he 

pensado en  ello, como pueden  decirlo mis gene­

rales, con quienes hubie ra  contado si abrigara 

los planes que  se me a tribuyen .»

E sto  fué, en  su s ta n c ia , lo que dijo oí general 
P rim  y  algunos maliciosos al oirle ropetian: ¿fi¿- 

$um tenealis'^.... No se podia en  verdad  conte­
n e r  la r isa , sobre  todo cuando  en tre  sus genera ­

les citó el noble conde de Reus á  Caballero de 

R odas......
Despues consideró el genera l P rim  la  cues ­

tión bajo o tro punto  de v is ta ; «yo s j y  incapaz, 

dijo, d e  com eter fe lon ías: tengo en m i escudo 

honor y  leallmd.n A n te  a rgum ento  [tan con ­

tu n d e n te ,  quedam os todos convencidos d e  que 

el genera l Prim  no qu ie re  se r  dictador ó rey . 

¡Ah! si el general Prim  no tuv ie ra  escrito en su

escudo honor y  leallad ....... en tonces ya seria
o tra  cosa. Contando con sus generales, sabe 

Dios basta dónde llegaría e l genera l P rim  si p u ­

diera  abrigar p royectos ambiciosos. Que no d e s ­
aparezca  la  ÍDscripcion del escudo del general 

P r im  porque es la ún ica  ga ran tía  que  tenemos 

los españoles para  q ue  no se  en tron ice  el nuevo 

Guzman. ¡liuenos estaríam os si no dijera honor 

y  lealtad el escudo del general P r im ! . . . .

Esto fué lo priac ipa l que ocurrió  el sábado en 

la sesión d e  la  ta rde , debiendo añad ir ,  sin e m ­

bargo, que el Sr. F iguerola tronó ridiculamente 

s in  nom brarlo con tra  algún capitalista y  con tra  

los periódicos que le com baten, diciendo que le 

ca lum nian , y  dando á  en tender  que  están d e s ­

pechados ó sobornados. ¡Pobre señor! [También 

se figurará que  se porta , cuando c ree  que  los 

periódicos necesitan  se r  sobornados! ¿Pues y  los 

pueblos todos que clam an co n tra  é l? .... M ásva- 

le dejarlo, porque ni siqu iera  m erecería F iguero ­
la  los honores d e  la  mención, sí no fuera p o r ­

que su s  torpezas cuestan  al país mucho dinero y 
m uchos disgustos.

E n  la  sesión de la noche el Sr. O rense apoyó 
u n a  proposicion para  que  todo bicho viviente 

pueda llevar a rm as  cuándo  y  como le acomode. 

Con ta l motivo se habló de los vo lun tarles de la 

libertad  y  de las milicias nacionales, terciando 

en  el debate e l progresis ta  S r. R uiz Zorrilla, pa­
r a  dec ir  que  en  c ircunstancias norm ales no h a ­

cen  falla n inguna los voluntarios. E l S r. Rivero 
quiso levan tar la sesión, pero el m inistro de F o ­

m en to  pidió que  se le dejara con tinuar. Habia 

hablado m al de los voluntarios, v  quería  des 

agraviarlos, como lo hizo en  la segunda parte  de 
£U d iscurso , diciendo que  aprecia  en lo q ue  v a ­

len  los g randes servicios quo los vo lun tarios  han 

pres tado  algunas veces á  la libertad  y  á la r e ­

volución.
Creemos que  este asunto  t rae rá  cola.

Hemos oido dec ir  q ue  en la iglesia d e  San 

M artin  se d ie ron  a y e r  m ueras  á  los protestantes.

L a  palabra  ¡rauera! no debe salir d é lo s  lábios 

católicos. La Iglesia odia e l error,- pero am a á 

la  persona  y  pide p o r  que  se convierta  y  viva.

No creem os, sin  em bargo, que  los católicos 

h a y a n  dado ese grito  poco cristiano. Sin duda

ninguna h a y  gente interesada en  d a r  color de 

ira  y  venganza á esas manifestaciones religiosas 

hijas d t l  am or á Dios y su  Santísim a Madre. Al 

templo so v a  á  ped ir  el perdón  de los pecadores 

y  la  conversión do los hereges, no e l esterminio 

de su s  p e rso n as .
Como nuestros  enemigos saben esto y  Itonen 

g rau  in te rés  en que  aparezca  lo con trario , pue­
de suceder  m u y  b ien  que se confundan malicio­

sam en te  e n t re  los católicos con el fin de llam ar 

la a tención del Gobierno y darle  p re tex to  para  

to m a r  determ inaciones ser ias .

Mucho cuidado con la gente m a l in tenciona­

da que  nos rodea. E stá  haciendo esfuerzos so ­

b rehum anos p a ra  q u e  tom em os el ca rác te r  de 

sanguinarios y  es d e  todo punto  indispensable 

q ue  n u es t ra  conduc ta  b u r le  po r  completo sus 

asechanzas y dé al m undo  testimonio de que  so­

m os d e  ve ra s  católicos, am an tes  de la gloria de 

Dios y  del b ien  do n u es tro s  h e rm a n o s , que  son 

todos los hom bres.

Si habia alguno q ue  dudase  de la  injusticia 

con que los liberales acusan  á  nues tro  Clero de 

in teresado , tu rbu len to  y  ambicioso, e tc . ,  e tc ., 

ocasion ha tenido en estos ocho m eses de con­

vencerse d e  ella y  a p ren der  que  el sufrim iento y 

la abnegación del Clero español no tienen li ­

m ites.
Ocho m eses hace  eu  efecto q ue  en escritos y  

en ca r ica tu ras ,  en  docum entos oficiales y  en las 

Cortes se  m a ltra ta  al Clero, se  le injuria  y  se  le 

calumnia; se  le  acusa  de excitar  á  la  g u e r r a ,  al 

odio, á  la  venganza  y  ¡qué más! se le  llam a la ­

d rón  y asesino. Ocho meses hace  tam bién que 

en m uchísim as p a rte s  no se  le h a  dado u n  c u a r ­

to de su  m iserable dotacion, y  en  donde mejor 

está so le deben cinco, seis ó  siete m eses. Hay 

m as todavia. E n  algunos puntos no solo no se 

paga lo que  es d e  jus tic ia  y  necesita p a ra  su 

preciso susten to , sino que se  le p riva  hasta  de lo 

q ue  tiene.
P recisam ente tenem os á la  vis ta  u n a  ca r ta  de 

la provincia  de T arragona , en la que se nos an u n ­

cia  que  se han  sacado á  pública subasta  todas 
las fincas rú s ticas  y  u rb an as  de los cura tos de 

aquella provincia, escepto las casas rectorales. 

Pueblo hay  en  donde se h an  vendido 50Ü areas 

de v iña , h u e rta ,  secano y  garr iga  po r  700 e scu ­

dos, pagaderos en  d tez años y  sin de ja r si.{uiera 

el hu e rto  para  el párroco.

Y ¿qué bace en tre tan to  el Cloro á quien tan 

in icuam ente  se  tra ta? ¿Se conten ta  con sufrir y  

callar? No; hace m ás quo esto, m ucho  más.

E l Clero español, que se v é  oprimido, p e rse ­

guido y  obligado á  m endigar en  algunos puntos 

el pan de cada dia; ese  Clero en  quien los hbe 

ralos reconocen tan ta  inlluencia sobre  osto reli­

gioso pueblo, no solo sufre con resignación toda 

clase d e  vejaciones, sino que  todo género de 
esfuerzos para  con tener la excitación q ue  en  el 

pueblo producen  ciertas resoluciones del Go­
b ierno y d e  las Cortes.

Sí, sabedlo: al Clero, á  esa Clero á  quien mar- 

tais de ham bre  y  á  quien adem as d e  eso abofe­

teáis  y  escupis, á ese Clero debeis en grau 

p a r te  e l o cup ar  aún  el puesto que  ocupáis. Sin 
él, sin su s  esfuerzos, s iu  su  p red icac ió n , sin  

sus consejos en  público y  en privado  ¿quién sa­

be lo que  habría  ocurr ido  y a  en España? ¿quii.'n 

s á b e lo  que  se r ia  á  estas ho ras  de la re v o lu ­
ción?

No h a y  que  e spera r  sin  em bargo que esta ex ­

periencia ab ra  los ojos da nuestros  revolucio­

narios .

Leemos en  L a  Epoca:
«Nos ¡lama la atención e n  R l Centinela del Pus- 

blu la noticia d e  que la casi totalidad dei empréstito 
carlista se tiatia colocada. A yer oímos, en efecto, 
no que estuviera colocada la totalidad, pero que 
tos carlistas hablan realizado dos millones de d u ­
ros por cuen ta  del empréstito. Aun asi, este pa r ­
tido, solo en los errores de í-us enemigos, puede 
hallar fuerza para ad e lan ta ren  suslrabnJos.>

T am bién nosotros hemos oido á ciertos noti­

cieros algo de lo quo dice La Epoca', y a u n o im o s  

relacionar eso con ciertos anuncios q ue  se ilice 

que han  llegado de u n  em préstito  que , si no nos 

es infiel la m em oria ,  se titula; oReal em présti 

to de -1869. para  S. M. C. el Sr. D. Carlos V il.» 

Es de 3o millones d e  francos (ciento tre in ta  y  

t re s  millones d e  reales), divididos en 17,300 

obligaciones de á 2 ,000  francos (7,600 rs.) cada 

u n a , que gozarán  del in terés  anual d e  3 po r  lOO; 

habiendo tam bién obligaciones d e á  1,000 y de 

á  2 ,000 francos. E l tifio do emisión es e l de 30 

por "too del va lo r nom inal d e  los títulos, a b o n a ­

ble en dos plazos; e l p rim ero , de 1^ por 'ÍOO 

en el acto, y  el segundo, d e  18 por 100 que  se 
pagará m ás adelante.

E sto es lo que  oímos a y e r  á ciertos noticieros 

á  m ás de o tras  noticias d e  o tros em préstitos y a  

realizados y que  no tienen q ue  v e r  con el del 

anuncio; todo lo cual, con la  debida re se rv a  y 

solo para  que nuestros lectores sepan lo q u e  se 

dice, nos apresuram os á publicar.

La Epoca  no s  p resen ta  anoche poco ménos 
qu^ resuelta  la  cuestión política palpitante. S e ­
gún dicho periódico, parece  indudable que la 
candidatura  M ontpensier gana te rreno  en  e P a r ­
lamento. El p royecto  d e  regencia está abando ­
nado, y  es casi seguro , á  juicio de La Epoca, que 
se reconstituirá el Poder ejecutivo bajo la p re s i ­
dencia del general Serrano  con tres progresistas, 
tres unionistas y  dos dem ócratas . Dicho perió ­
dico c rea  q ue  en el estado e n  q ue  se halla  esta 
cuestión, el v ie rn es  p róxim o quedará  votada la 
forma d e  Gobierno, y  la  solucion definitiva se 
llevará  indudablem ente á  cabo du ran te  los dos 
dias de fiesta con que  te rm ina  esta sem ana. No 
obstante, á nues tro  p arecer  p a ra  esta solucion 
exista  más de u n  nudo  gordiano; ello dirá.

liem os recibido el siguiente despacho telegrá­
fico, que nos apresuram os á  publicar p a ra  s a ­
tisfacción do nuestros  le c to re s :

MBDiSAsroosiA, 9 ,1 -35 .—Mabbid, 9, 5 - í í , —S í-

Ror director de El Pessabibnto EspaSol, Pelayo.
Solemne función reliRiosa en desagravios. Ayun- 

tam íealo , Clero, pueblo, concurrencia general.— 
IlumiiMcion esponláuea. Calles colgadas en  toda la 
poblacíon. VordacJero é inmenso fervor caíOiico.

Los habits’ites de la religiosa ciudad de Leen 
ban remitidi) á  1*< Cúrtes un? enérgioi protes­
ta contra las blasfejiias prufcrídas por los d ip u ­
tados.

La protesta está Brmida por 572 varones, mayor 
re s  de diez y  seia años, y  no se han recogiJo 
más l l rm asp u r  la prem ura  del tiempo. El pueblo 
de León, en  su imensa mayoría, en  su  casi totali­
dad, es profundamente católico, y  todo él hubie ­
ra firmado la protesta, si hubiera tenido el tiem po 
necesario.

Ya se babráa convenáido y c a d a v e z  se conven ­
cerán más los revolucionarios de que el catolicis­
mo no ha m uerto en España.
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Amusco, — Iglesia parroquial. —  Solemne 
función con manifiesto dedicada á la 
Santísima Virgen oon dicho fio.— 9 de 
Mayo.

Villarrubia. —  Iglesia parroquial — F u n ­
ción oun dicho objeto con solemne p re ­
cesión a  la Santísiina Virgen, y  actos de 
fé y  penuencia.—2, 3 y 4 de Mayo.

Zamora.—Santa iglesia catedral.—Solemne 
función con el mismo ñ n  , costeada por 
las señoras de dicha ciudad, con Misa de 
poutitioal y  sermón,— 8 de Mayo.

Lodares de Osuna.— Iglesia p rrroquial.— 
Solemne fnncion, oon dicho objeto, con 
el Santísimo expuesto.—6 de Uayo.

Segovia.— Iglesia de la ó rden  t e r c e r a -  
Solemne función con manifiesto, costea­
da por varias señoras.—7 de Mayo.

Id.—Iglesia de la Santísima Trin idad.— 
Solemne función con igual fin, en honor 
de dicho misterio, p o r ta  archicofradía 
de !a m ism a.—13 de Mayo.

Sevilla.—  San Antonio Abad. — Solemne 
Triduo con ejercicios y  sermones, con 
dicho objeto, por la hermandad de Nues­
tro  Padre Jesús N a z a re n o .-3, 4 y  5 de 
Mayo.

T arifa .-Ig lesia  mayor.—Solemne fuuoion 
oon Misa y minitíesto.—7 da Mayo.

. Torralba de Calitrava.—Iglesia parroquia!. 
— Solemnes fuuciooes con el mismo o b ­
je to, manifiesto, s i rm on  y procesion.—
9 y 23 de Mayo.

Arrona.—  Iglesia parroquial.— Solemnes 
funciones por mañana y tarde con el Se­
ñor manifiesto, dedicadas á la reina de 
los Angeles y  los bombees.— 6 de .Mayo.

Granada.— S»nla iglesia catedral — Solem­
ne función con dicho fin. — 2  de M^yo.

Escoriía.—  Iglesia parroquial. —  Solemne 
función oon dicho objeto á la Beatísima 
Trinidad y á la i i im u u lada  Virgen María 
Santísima.—6 de Mayo.

Mejilla SidonH.— Ulesia parroquial.— So­
lemne función religiosa.— 9 de Mayo

León.— Colegiata de San Isidoro, función 
con sermón y manifiesto.—9 de Mayo-

Ciuiad-Re:il.— Iglesia de Santa M a r ía . -  
Soieiune función con dicho fin dedicada 
á María Santísima del Prado.—6 de 
Mayo.

PuebU de Montalvan.— Iglesia parroquial. 
—Solemne función con dicho objeto, 
costeada por varios católicos.

Arguedas.—Iglesia parroquiaL — Función 
con dicho ün .—2 y 6 de Mayo.

Según dice La Epoca, la candidatura de Mont­
pensier gana terreno en ^1 Parlamento en tre  los 
mismos progresistas. A ñade q u e ,  acercándose el 
verano  y  contando con un descalabro de los c a r ­
listas ó republicanos, Montpensier vendría á  Ma­
drid por medio de un  golpe de Estado. El proyecto 
de regencia está abandonado y se dá por sfguro 
que el ministerio se reconstituirá b ijo  la presiden­
cia do Serrano con tres p rogresis tas, tres unio­
nistas y  tres demócratas.

F.l Sr. Ribero sólo qu ie re  ser ahora el futuro 
presidente del Consejo det nuevo monarca, en re ­
presentación del porier rivil. El t>r. B -cerra e n tra ­
rá en el ministerio de Fomento, y el Sr. Martos en 
Gracia y Justicia probablemente. Oíros qu ie ren  al 
Sr. Echegaray para Fomento. Los señores ülloa y 
Ardana?, unionistas, parecen destinados para Es­
tado y Hacienda.

Se b-íbla d'í la salida del Sr. Rülz Zorrilla, y  se 
menciona á  D. Víctor Balaguer para Ultramar.

Esto se dice: lo que sea sonará.

Los vecinos de Riogordo (Málaga) han dirigido 
al Excmo. señor Obispo de Jaén una entusiasta 
felicitación por la d tf ín sa  que de la unid»d católi­
ca ha hecho dias pasados on las Córtes ConstUu- 
yentes.

Los españoles, como se ve, n o  p ierden medio de 
protestar contra la pesada tiranía reroluoionaria.

Dice anoche La Corrtspcndencia-.
«Hoy ban comido oon el general Pririi los seño­

res Olózagi, Rivero, Gaste a r ,  Marios, Moncasi, 
Posada Herrera, Figueras, Rios llosas y  otros d ipu­
tados más, cuyos nombres no recordamos.»

Anuncia un diario, con referencia i  noticias que 
dice haber recibido d e  Florencia, que ei rey  Víc­
tor Manuel, aconsejado por el Sr. Meiiabrea, ha r e ­
chazado toda Idea de que el duque de Aosta acep 
te, aun  ^ue se la ofrezcan, la corona de España.

La Gacela de ayer publica u n  decreto de la 
presidencia del Poder ejecutivo, nom brandogober- 
na.ior de la provincia de Cáceres á D. Juan AntODÍo 
Corouera.

l i l i l í

Por el ministerio de Ultramar se ha expedido u n  
decreto organizando la carrera  judicial y  del m i ­
nisterio tí!^ca’.

La gerarquta judicial ilel fuero común de las 
provincias de Ultramar será la misma de la P en ín ­
sula.

Por el ministerio de Hacienda se ba re su e lto , en 
vista de babor dejado de existir los editores de los 
periódicos, q u e  se sustituya dicho renglón de la 
tarifa correspondiente de la contribución industrial 
con el siguiente:

«A los directores, dueños ó  empresarios da pe­
riódicos políticos, de noticias y  d e  avisos:

Eses. Mils.

En poblaciones que escedan de
8 000 vecinos..................................  l iS .900

En las que tengan ménos de 8,001
y  más de 4,000 vecinos...............  7 0

E n  las demás poblaciones.................. 46.700
Nota. E d e l caso de no ser conocido el director, 

dueño 6 empresario del periódico, será responsa­
ble al pago d )  la contrit>uclon que le corresponda 
el dueño de la imprenta donde aquel se imprima.»

SeguQ vemos e n  u n  periódico, en  la sesioa ce> 
lebrada a y e r  por e l ayuntamiento da Uadrid, que<

daron desvanecidos los rum ores q ue  han  circula­
do estos días de la próxiiLa dimisión de los con­
cejales, pues estos están coiifurcuesen a p o y a r á  
su presidente en  todas aquellas cuestiones que 
tiendan al mejor desempeño de su cargo.

Si hemos de dar crédito á t a  Correspondencia, 
hoy debe regresar á  Madrid el Sr. Sagasta, m inis­
tro  de la Gobsrnacion.

Parece q ue  los diputados señores Balaguer, Soto 
y  otros, van á  presentar á  las Córtes una  proposi­
cion de ley pidiendo que se abonen las pagas á 
los üfijiales y  sargentos procedentes de la emigra­
ción y de presidio, durante su ausencia del ejército.

Hemos de ver apoyarla á los periódicos que se 
espantan del déficit que  presentan los p resu ­
puestos.

Según declara La Correspondencia con referen ­
cia a  una  carta q ue  ha recibido de Barcelona, no 
son carlistas los presos recientem ente por conspi­
radores en aquella ciudad. Según el comunicante, 
los presos son victimas de denuncias hechas para 
encubrir  otros planes revolucionarios de b ien dis­
tinto origen y tendencia.

Esto demuestra que e n  Cataluña, como e n  la ma­
y o r  parte de las provincias, en tratándose de car­
listas ó de sospechosos de tales, por todo se atro­
pella.

El Sr, D. Joaqain Hysern, en nom bre de la Aca­
dem ia llumeopatica española, de que es presiden­
te ,  ha protestado con energía contra la baudera 
materialista é impía levantada en  las Córtes Cons­
tituyentes por u n  médico diputado de triste re ­
cordación.

La Discusión no cree que el partido republicano 
deba retirarse  de la Asamblea Constituyente por­
que  se vote la forma de gobierno monárquica.

En la reun ión  celebrada ayer  por la minoría 
pubücana acerca de la aoiitud que  debería to 
SI se votaba el articulo 33 de la Constitución 
pues de uu empeúado oebate y á propuesta d> - 
ño r  Castelar, acordóle, según dice u n  peri 
aplazar la cuestión basta q u e  se fije la fo rn^  dec 
gobierno como resultado de la volacion dei referí-, 
do artículo 33.

Dice u n  diario que anteayer mañana se trat6 de 
alterar e l ó rdeu por un grupo de tOO botubres a r ­
mados en Velez Maldga. Las autoridades, auxilia­
das de los voluntarios de la libertad, y  de una 
compañía d<l batal.on de cazadores de Barbastro, 
mandados por e l capitan general i^e Granada, ni- 
cieron en tra r  eu  órden á  los alborotadores; y  se­
g ú n  las noticias recibidas ayer, parece que se ha- 
liian recogido anoche todas ias armas cuyo uso no 
estaba autorizado.

Parece que e n  el Consejo de ministros de ayer 
tarde, el s r .  Kui¿ Zorrilla explicó las palabras que 
proiiuncio anteanoche eu las Cortes sobre la u i l i -  
uia ciudadana.

Et Poder e j “ C u l iv o ,  según u n  periódico, quedó 
satislecüo de la esplicacion del ministro de Fomen­
to, acordando que el Sr. Uuiz Zorrilla dé las mis­
mas explicaciones ante la Catuara en  la sesión 
de hoy.

S ígu n  ias noticias de £< Imparcial, el p resupues­
to (le gastos que va i  presentar á las Córtes e l se­
ñor ministro de ll:>cienda, sube á  des mít nueve- 
cientos millones poco más ó ménos, al paso que el 
presentado d e  ingresos solo monta dos tnil ciento 
cuarenta y  u n  millones. Con quo ajusto el lector la 
cuenta. Rdzon tieueo para horrorizarse hasta los 
diarios más ministeriaies.

El ayuntamiento de la Puebla de Sanabria ha 
dirigido a l a s  Cortes una  solemne protestación da 
fé ci;a motivo jle las blasfemias vertidas por algu< 
nos diputados en  las últimas sesiones.

Según escriben á La Verdad da Valencia, en  la 
noche del 5 fueron muertos alevosamente en Re­
quena el Sacerdote Sr. F errer y  un  c jr tan te  lla ­
mado Cervera: la poblacíon vive en  u n  estado de 
violenta agitación. Las horribles excitaciones de 
una parte de la prensa revolucionaria, producen 
sus naturales consecuencias.

A yer salió de Bilbao el tercio vizcaíno para r e ­
un irse  en Vitoria con los de Alava y Vizoaya, que 
se dirigirán inmediatamente á Cádiz, donde se em. 
barcaran para la Habana.

Del Diario de Cadis tomamos lo siguiente:
«Uu diario de Lisboa dice que pasa á  Madrid una 

comision de judíos de Lóndres, con objeto de feli­
citar al Sr. Castelar, por el discurso que pronunció 
en el Congreso defendiendo la libertad de cultos. 
Otro periodico, ampliando esta noticia, dice que 
tam bién  le seria ofrecido un  gran regalo, para el 
cual se está llevando á cabo una suscricion e u  la 
capital de Inglaterra.»

Hábtase de u na  próxima reunión de la mayoría 
parlamentaria á  fin de concertarse lo que baya de 
hacerse tan luego como las Cúrtes voten la forma 
do gobierno.

Según escriben á  La Esperanza  desde Tafalla, 
despues de disparado el tiro al Sr. Lagunero (ue 
ron  predas las personas sospechosas de carlistas, 
en tre  ellas dos sacerdotes y  el señor Prior de Lar- 
raga, que venia de Zaragoza y fué detenido en el 
tren . Ademas, se dispararon infinidad de tiros á las 
casas de D. Amós Trlbas y  D. Santos Oscariz, lle­
vándolos presos despues, con ó rden  de que se h i­
ciese fuego al que tratase de escaparse.

Según parece, no es solo el general Reina el que 
ha recibido órden de viajar contra su voluntad: 
también el brigadier Mogrovejo, colocado por el 
actual gobierno y que en la actualidad se bailaba 
de cuartel en Valladulid, ha sido destinado á  Ibiza.

Una carta dirigida desde Madrid al periódico Las 
Provineias, dioe que es objeto de muchos com en­
tarios el viaje á Barcelona del secretario particular 
del general Prim, Mr. Lamartiniere, portador de 
una misión especial para el general Nouvilas, ca- 
pitan general de Cataluña.

Un diario de esta capital ha oído q ue  esta cues­
tión se resolvió en el Consejo de ministros cele­
brado anteanoche.

Dice La Correspondencia:

«Al primero de los banquetes que el ministro de 
la G uerra piensa dar á los hombres im portan­
tes de las Cortes Constituyentes, están  convida­
dos, según se decía anoche, en tre  otros persona­
jes de ideas distintas, ios jefes de la  minoría repu ­
blicana.»

Ayer debió reunirse la jun ta  directiva de las Cór­
tes para ocuparse d é la  forma de Gobierno.

Separadamente debieron reun irse  también los 
diputados progresistas de la fracción llamada inde- 
pendieotOi coa  objeto de o ír las  explicaciones de

los cinco comisionados q ue  designaron para con 
ferenciar con la jun ta  directiva de la mayoría.

¿Cuándo acabarán de entenderse los señores r e ­
volucionarios con tantas jun tas  que en  vez de 
acercar unas parcialidades á otras las separan  más 
de día e n  dia?

Dice u n  periódicot
«Ha salido á recorrer el Campo de Calatrava una 

columna compuesta de una compañía del regimien­
to de infantería de Zaragoza y cu a ren ta  caballos 
del escuadrón de Calatrava, ai mando del com an­
dante del regimiento.»

Parece que se espera la dimisión del capitan ge­
neral de Cataluña, y  que se ha acordado su relevo 
en  Consejo de ministros. Asi por lo menos lo a n u n ­
cian varios periódicos.

La escuadra del Mediterráneo, que se halla en  el 
puerto de C artagena, saldrá esta semana para 
Tolón. ________ ____________

Ayer se recibieron por la via de Nueva-York n o ­
ticias de la Habana que alcanzan hasta el 81 del 
pasado.

Los periódicos de Kueva-York publican los si­
guientes despachos:

Habama, H .— El Sr. Inocencio Gasanova ha sido 
puesto e n  libertad por órden del general Dulce.

El general Letona ha sido nombradojefe de todas 
las fuerzas españolas que hay en  el departamento 
central, las cuales ban sido reforzadas con 7,000 
soldados de la Habana. Con este motivo va á em­
prender u na  campana vigorosa contra los in su r ­
gentes, y  á restablecer las comunicaciones por fer­
ro-carril con Nuevitas.

Hoy ha llegado de España otro vapor con mil 
soldados.

Habana, S t .—Lo siguiente es de origen ofioial. 
—La noticia de haberse rendido Villamil, Casano- 
va. Junco y  600 de sus secuaces, es prematura, 

según los liitimosdespachos no se babia com- 
| t f a u n  el arreglo en tre  el general español y  
m i to te s .»

- Ls7?(tcf(sM6 boy no publica n inguna  resolución 
de interés gendfal.

^ ULTIMA HORA.
CORTtíS.

‘ El'Sr.'S^Hneron ha interpelado hoy al señor m i- 
nístreij& Fomento, sobre lo que  dijo el sábado 
acerca de los voluntarios de la libertad. Ha diobo 
el Sr. Salmerón que  de las palabras del Sr. Ruiz 
Zorrilla, se deduce que pone en duda la conve­
niencia de ia milicia uaoional. Con tal motivo, pre ­
gunta al ár. Ruiz Zorrilla si ha dejado de se r  p ro ­
gresista, porque negar la necesidad de la Milicia 
Nicional u n  progresista, equivale á una  apos- 
tasia.

El orador se  estendió en consideraciones sobra 
la milicia y  iu  necesidad, como elemento revolu­
cionario.

I£l Sr. Ruiz Zorrilla ha contestado diciendo que 
no desconoce ni niega los grandes servicios p re s ­
tados por la milicia nacional; pero cuando u n  país 
es Ubre y  está en paz, no la oree necesaria. Aña­
dió que ba combatido los defectos ó excesos de la 
milicia nacional; no su institución. Afirmó q u e  de­
be examinarse y  reorganizarse la milicia, si fuera  
necesariolo segundo; y que sí no es necesa.'io h a ­
cer variaciontis, nada se pierde por examinarla 
b ien todo.

Rectificó e lS r .  Salmerón.
El Sr. Ruiz Zorrilla declaró q ue  respecto á s e r  ó 

no progresista, nada quiere decir. Que c ree  que 
sin la unión de los tres partidos liberales, perece 
la libertad, y  que en  esta situación sus esfuerzos 
tienden y tenderán á que la conciliación no se 
rompa; y  q ue  si algún día se  rom piera, v o lv e iia á  
su antiguo campo, á los progresistas; que progre ­
sista ha sido y  será.

A la bora en  que abandonamos la tr ibuna , el 
Sr. Becerra tomaba ia palabra en  pró del artioulo, 
origen de estos debates.

TELEGRAMAS.

(De la Esencia Faftra.)

París, 8 (por la  t a r d e ) . - L a  poU cí» h a  d l-  
auelto b oy  dos reuniones e lectora les  con m o­
t iv o  de los v io lentos d isca rso s  q n e  se  h an  p ro -  
n uuciado.

Loa e lectores h an  protestad o  en érg icam en ­
t e  co n tra  e s ta  m edida.

E l Obispo de V e r sá t i le s  b a  v is ita d o  a y e r  
e l nuevo  convento que b& esta b lec id o  ea  
M ontm oreny Sor P a tr o c in io .

Et l’re lado  h a  sido recib ido  p or  D on F r a n ­
c isco  d e  A s í s .

E n  la  B olsa  se  h an  cotizado:
E l 3  por 100 e x te r io r  espafiol, á.2 8  3 i4 .
3 por 100 francés, & 71,40.
4  1(2 á l 0 3 .

LóNOREs, 8.—Consolidados in g leses  de 9 2  3(8  
& l l3 .

F lorencia, 8 .— Con m otivo del a cu erd o  en­
t r e  e l m inisterio  y  la  fracc ión  c a p ita n ea d a  
p or  e l d ip u tad o  F e r r a r i ,  e l G abinete presentó  
su  d im isión  la  cu a l h a  sido acep tad a.

E l g en era l M en ab rea , en ca rg a d o  de la  fo r ­
m ación  del nnevo G abinete, b a  conferenciado  
la r g a m en te  anoche con v a r io s  d ip u tad os  de 
la  oposlcion, y  se  cree  qne en e l d ía  de hoy  
podrá p resen ta r  a l  r e y  la  l i s ta  de los n n evos  
m inistros, perm aneciendo el m in istro  d e  H a ­
cienda y  encargando a  M. F e r r a r i  e l d ep ar ­
ta m e n to  de la  Gobernación.

Bbrlin, 8.—Ed le s  clrcnloa d ip lom áticos se 
a tr ib u y e  e l  v ia je  de U  B en ed ettl a P a r is  A. 
asu n tos políticos de g ra n  Im portaocia  y  c r é e ­
se  g en era lm en te  que y a  h a  em pezado la  c a m ­
p a ñ a  d ip lom ática  preludio de o tr a  c a m p a ­
ñ a  m énos pacifica .

París, 1 0 —El  em perador y  la  em p eratr la  
h a n  ido í  v is ita r  en e l d ia  de a y e r  la  ex p o s i­
ción  a g r íco la  de la  c iudad  d e  C bartres.

E l em perador h a  pronunciado nn d iscu rso ,  
recordando la  v is i ta  que h izo  cuando e r a  
p resid en te  de l a  rep ú b lica , y  la  a cog id a  s iem ­
p r e  s im p ática  y  cord ia l que b a  recib ido de 
los h a b ita n tes  de C bartres

H a  exc itad o  a los h  >mbres hon rad os p a r a  
que opongan una res isten c ia  en érg ica  é  Inaa- 
p erab le  a la s  pasiones su b v er s iv a s  qne en e s ­
tos mom entos están  am enazando a l  su frag io  
u n iv ersa l

M anifiesta  la  co n fian ia  de qne la  c iu d a d  de  
G tiartres e leg irá  á. ios can d id atos dtgnoa de 
a p o .a r lo  en  la  m isión c iv il iz a d o r a  qne b a  
em prendido.

BOLSA DB HOT.

Títulos del 3 por *00 consolidado, publicado, 
26-20, 13. 10, 05, 25-95 y 26-00; pequeños, 26- 
25, 75. 50 y 27-00; á plaíO, 16-00, 26 -2 0 ,1 0 ,8 5 -  
93 y 26-00, fin cor. fir. 25-95, fin cor. vol.

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 25-30, 
á plazo, 2^ -35, fin cor. vol,

Billetes hipotecarios dei Banco de EspaCa, pn> 
blioado, 93-00.

Idem, Idem , d é l a  segunda sé r ie ,  publicado, 
83>85 y  80.

Ayuntamiento de Madrid
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.—Lunes 10 de Mayo de 1869.

Ha llegado á  nuestras  manos !a protesta de fé 
católica qne las señoras de Arnurrio oon su s  con ­
vecinas haü formntadci eii desagravio de la Divini­
dad d e  Nuestro Señor Jesacristo y  su Santísima 
Madre, por las blasfemias proferidas 3Q las Córtes 
CoQstituyentei.

SegnQ nos escriben de Granada, se prepara 
allí una gran fuacion religiosa de desagravios, en 
honra de Nuestra Señora de las AnguíUa?, á  la 
cual t ienen  los granadinos mucha devoción. Tam­
bién nos dicen que se  han dirigido varias felicita­
ciones á  los Prelados y  oradores que han  defendi­
do en  las Górtes la causa de la Iglesia, siendo no ­
table entre ellas, la remitida a l Emino. Cardena 
de Santiago, con su correspondiente protesta de 
fó y oon más de S50 firmas de personas respeta­
bles. La juventud  católica da G ranada prepara  
otra manifestacioa en igual sentido.

señoras, no quedó u na  que no concurriese á este 
a c t o .  Gijon aprovechó, s in  duda, esa ocasion para 
hacer una proíesfa d i p r i W i e a  de s a  catolicismo.

El señor Obispo marchó,á las tres de la ta rd e  de 
aquel dia; Uevándose las bendiciones del pueblo 

gijonés.

EXTRACTO DE LA SESION DE LA NOCHE

Nos escriben de Zamora, q ue  la función religio* 
sa de desagravios celebrada eu  la Santa iglesia Ca­
tedral de dictia ciuiitd que costearon gran núm e ­
ro de sefioras de la misma estuvo concurrida cual 
nunca  se  habla visto, viéndose llenas las naves de 
la Catedral. Concluido el sermón, se hizo la p ro ­
testación de fé por la fórmula de Pió IV, respon­
diendo los fieles.

A las^cinoo de la ta rde del 2 t  de Abril hizo su 
prim era entrada en Gijon el limo, señor Obispo de 
la diócesis, D. Benito Sanz y Forés. Con media h o ­
ra  de anticipación salió por e l ferro-oarnl á  reci­
b irle  una comisioa del ayuntamieuio y  otra del 
Clero. En la estacioD de San Pedro, desde cuyo 
punto  se trasladaron á la deeata  villa, dunde mu­
chas pesionas de todas clases y  condiciones es ta ­
b a n  esperando al digiiisiiuo Prelado. S. 1. acompa­
ñado del señor alcalde y señor conde de Havilla- 
gigedo, entró en  uua lu josi carretela tiruda por 
dus magnilloos cabjllos, a  lo j que seguían otros 
cuatro coches ocupados por per^ouas de distinción 
que  se habían aut.cipado á saludar al ilu:>tre Prc 
lado. Las calles del transiio estaban vistosamente 
adornadas, y  el Inmenso gentío que ocupaba los 
balcones y  obstruía las avenidas de la iglesia salu­
daba á  su  Prelado con las más cariñosas ileiuostra- 
oiones, que se confundían con el estruendo de los 
cohetes y el repique de las campanas. Terminadas 
las ceremonias del reoibimíenio, según el ritual 
rom ano ocupo 2). 1. la sagrada cátedra, dem ostran­
do a l numeroso pueblo, que apiñado ucupaba las 
espaciosas naves del templo, «que el Catolicismo 
es la única religión que  puede llevar la paz, la 
tranquilidad y el consuelo al oorazon del hombre, 
cuya felicidad no se  encuentra  más que en  el co­
nocimiento, amor y posesiun de Uios.

La uoone de su llegada fué obsequiado por el 
pueblo oon u na  serenata, disparándose d u ran te  ella 
m ultitud de voladores.

La S i g u i e n t e  mañana de su llegada, despues de 
decir Misa, te  sentó en  e l  confesonario, donde per-  
maae<;ió basta el momento de comenzar la confir­
mación, cuyo  acto dió prlnoiplo por una  sentida 
plática, siendo unas quinientas personan las que 
confirmó. Por la tarde volvió á predicar e n  la iglú • 
sla  con tal elocuencia y  unción, que cautivóal n u ­
m e r o s o  auditorio que  silencioso l e  escuchaba. Su 
señoría ilustrijima es u n  varón  evangélico man­
dado por la mano de Dios á  esta provincia. En el 
p o c o  tiempo que estuvo e n  Gijon dió pruebas in ­
equívocas üe bU celo por la salvación de las almas. 
£ 1  último día de su  estancia, sin contar que tenia 
que  confirmar seiscientos niños y  hallarse con p r e ­
cisión á  las seis de la larde en Oviedo, para p reJ i-  
car en las Flores de Mayo, tomó sobre si el trabajo 
d e  administrar la comunion pascual a los enfermos 

inclusos los del hospital y  la cárcel.
U L a  memoria de esta magnífica precesión será 
e terna en esta villa. El señor Obispo llevaba á  su 
Divina Majestad bajo u n  riquísimo pálio; el ay u n ­
tamiento marchaba detrás de S. S, I. seguido de la 
banda de música y  multitud de vecinos que  a lum ­
braban a l Santísimo Sacramento: en  cuanto á las

DEL D U  8 DG MAYO.

Continuando la sesión á las nueve  y cuarto, se 
l e jó  el articulo 18 d t l  pro jec to  de Coubtiluclou, 
q a e  dice asi: . , .  , ,

«Tolo español está obligado á  defender la patria  
con las armas cuando sea llamado por la ley, y  á 
contribuir á  los gastos del Estado en  proporoion 
de sus haberes, pruvio el voto de las Córtes.»

’ Se leyó Igualmeute la siguiente enmienda:
«Todo español, sin  distinción de estado, profe­

sión n i religión, está obligado, etc.»
Aftoyada por el Sr. La Rusa (,1). Adolfo), que 

aprovecho esw oportunidad para declarar que  tos 
ropubhCBUOS no e ran  enemigos del e jército , le 
contestó el seiVor presidente del Puder ejecutivo, 
manifestando que la república y el ejército perm a­
nente eran dos cosas que no podían estar jum as. 
Nosotros, añadió, queremos la monarquía con un 
jefe, p»ra que  sin perder la libertad que hemos al­
canzado, podamos ser fuertes, y  nadie pueda abu ­
sar de la fuerza, que no hay nada más peligroso 
que poner a  los hombres en  estado d-í abusar; por­
que si hay jef s  como W ashington y Grant, que no 
abusan del poder, los tiempos antiguos est.in llenos 
de ejemplos de jefes que han abusado.

Impugnó además la enmienda el Sr. Romero G i­
rón, y  fué desechada e n  votaeion nominal por VT 
votos contra 60.

Se leyó otra adición que decia a s i : 
iN o se podrá limitar n i restrineir el derecho que 

tienen los ciudadanos de adquirir, llevar y  guardar 
armas.>

Laapoyó el Sr. Orense, que encareció las v e n ta ­
jas d e  la Milicia Nícional, por ahorrar en í-u  con ­
cepto mucha fuerza pública.

Comb.itió la enmienda de lS r .  Romero G irón , y  
fué desechada pur 136 votos contra 54 

flb erta di-'CUíion ¡.obreel arlicul>, dijo 
El Sr. PAUL Y ANGULO: D.ce e lan lo u lo  (leyó). 

Pero SI aquí hay de sobra quien quiera tomar las 
armas, ¿para qué h jc e r  este servicio obUgatoriu?

Dad armas á ios voluntarios d  > la liDertaJ y no 
penseis m ái en los carlist-is, porque si e l ejército 
puede estar contaminado de ideas carlistjiS, el pue 
t>lo no lo esta; y s i el ejército no lu e-tá iHinj^oco 
como yo creo, debemos u n e r  mécioa teojoc veda- 
vid á los partidarios de esa idea.

Señores; voy á concluir con una in.licacion res- 
p e c o  á  las palabras que he oído en b  ica del Sv-ñor 
presidente del Poder ejecutivo. Ha dicho S. S. que 
cuando el ejército obra bajo las órdenes de un je ­
fe permanente, esto podía constitu ir u n  peligro 
p a ra la  nación. ¿Podría S. S. al decir es to re fe r ir-  
U  á mi querido amigo el general Prim í Yo creo 
que d o ; pero me parece conveniente q u e  esto se 
esplique; y de iodos mcidos, yo creo que la fuer ­
za armada cuando es liberal y  está mandada por 
u n  jefe liberal, no puede se r  nunca u n  peligro pa-

El señor presidente del PODER EJECUTIVO: Se­
ñores no voy á incu rr ir  en la ll jque/a  de contes­
ta r á lo que  ha dicho el Sr. Paul y  Angulo, porque 
estimo en  mucho la dignidad de mi amigo el señor 
Prim y la mia para  contestar á  e s i  alusión indeco­
rosa para nosotros. . . .  .

Lo que voy á decir es que e1 ejercito español no 
está coütamiliado de la idea carlista, ni de la repu- 
blioan.i, n i de n inguna mas que de la de servir 
lealmente al Gobierno actual y al que salga per­
m anente del voto de las cortes. ¿Dónde estamos, 
s ñores’ ¿Stí puede perm itir la predicación de am e­
naza» de revolucio íes y  de armamentos, y de que 
el país se puede tomar la justicia por su mano? ¿Se 
pueden hacer esas comparaciones siu  venir a cumu­
lo  d e  l o  que sucedería con un  rey  ó con u n  p r ts i-  ,

dente da la república? ¿Se pueden dMir todos esos 
despropósitos poliiico» que hemos oído esta Loche? 
Señores, ¿venimos aquí á gastar e l tiempo, ó per- i 
dorio en balde, á pasar las horas en votaciones no- ; 
miiiales? ¿V'eninm- aquí á  que no sa haga la Cons­
titución nunca y á quw este psis nó lome sa  asien­
to pronto, como conviene á lo« intereses públicos? 
Yo lo que h í  dicho antes ha si Jo que consideraba 
la repúb'ica como m¡is achacosa á abusos del po- 
der- lo que yo q u e r i lo  decir es q ue  Cesar,  ̂
Crom-well y Napoleon nacieron de repúblicas.

El Sr. PAULY ANliüLOi Yo no he dicho que el 
ejército estuviera contaminado con la idea carlis- 
Ib; lo que he dicho es qm’, aunque  lo estuviera, no 
seria pelierrso p ira  la libertad.

El Sr. MORÉT: Yo tengo que  deoir m uy  poco
nara contesiar itlseñor diputado por Jerez, porque :
e l discurso de S. S. adol 'ce mucho del carácter an- ■
daluz del que lo ha pronunciado. :

Los países necesitan, para su defensa, algo que

sea constante y  perm anente , y  eslo es lo que nos­
otros queremOJ establecer en el artículo,_ porque 
no bastan esas fuerzas trausitorias que S. S. de^ea, 
á  pesar d e  que yo uo creo que , como ba dicho su 
señoría, el pueblo tenga instintos siempre sangui' 
Danos. . ,

El S r. PAUL Y ANGULO; No he dicho tampoco 
que  ese impulso sanguinario del pueblo fuera ge­
neral; fué del momento y nacido de losmuouos 
ahusus que habían cometido los jesuiias, y  que 
disculpaban, s in o  en absoluto, hasta cierto punto 
ese sentim iento del pueb.o.

El Sr. H üüEK A s: Las palabraspronuQCiadas por 
el general Serrano ma lian obligado á  m i á  pedirla 
en  contra del articulo para rechazar las acusacio­
nes q ue  injustamente nos ha dirigido Ó. S.

Al combatir la totalidad del proyecto, y a  indi­
qué  yo que  el deber de defender la patria era  un 
deber imperfecto; pero además de consignarse este 
deber nay en el aníoulo una  anfibología que pue ­
de d a r  lugar al restablecimiento de las quintas, y
respecto d s  eato, yo lUmo la atención de la  comi­
sión para que  lo explique suliJienlemente.

En cuanto á ta cuestión de perder tiempo y  de 
pedir votaciones nomínale», nosotros hemos esta­
do en  nuestro derecho al pedir lo último, y ras- 
•pecto á lo primero, no hemos sido nosotros, sino 
los indifiduos de la mayoría los q ue  hemos p re ­
sentado enmiendas para p ronunciar sobre ellas lar­
gos discursos y  luego je tira r las ; nosotros hemos 
psdido votaciones nominales para compromster á 
la mayoría, para fijar b ien la ^ s io io n  da cada uno 
pn todas los cuestiones, no por un  sentimiento de 
amor propio, para exaibirnos con un  disouráo que 
DO tansa  n ingún  resultado práctico.

El señor presidente del PODER BJECUnVO: E í, 
señores, muy singular lu manera con que a .|u í se 
hace a oposiCion; cuand;) el Gobierno se ha d<. jado 
llamar imbécil por u n  individuo de la minoría, y 
DO ha dicho nada, no se le puedo acusar poique 
exprese  aqu í u n  sentimiento patriótico; el uso 
está muy cerca del abuso, y  si usO legítimo no se 
rechaza, no se puede ménoa de rech izar e l abuso, 
porque, según los cálculos de u n  diputado aficio­
nado á estadiaiicas , se han inven ido  diez y siete 
sesiones e n  votaciones nominales, es decir, que 
hemos perdido la cuarta parte del tiempo en esas 
votaciones, cosa que no sucede ni ha sucedido 
nunca en nii.gun país, que es esomsiva de este 
Parlamento. Si esto se bac- en uso de un derecho, 
yo estoy en el mío al eoiitir mi opinion de que se 
esta haciendo u n  abuso de ese deiecüo.

El Sr. F iyU üR 'S : El señor presidente del Poder 
ejecutivo s» ha olvidado sm  duda de que estamos 
tratando de una cuestión importantísima , c u a le s  
la de Milicia nacional, que se ha olvidado por la 
comision y el G obierno , y que no es extraño que 
sobre ella se uayein veriñoado dos votaciones n o ­
mínales.

h lS r .  MORET: A las observaciones hechas por 
el Sr. Figueras, debe contestar la comision, que la 
cbligacion d e s e r v i r  á  la patria es una de la sque  
nacen de la vida social, es un derecho q ue  tuvo 
su  origen despides de que en  la Edad media te rm i­
naron Iasluch4s individuales.

El Sr. FlGUliRAá: Me alegro d e q u e  el partido 
progresista considere quo hoy no es tan nece ­
saria para él como lo ha sido otras veces la Milicia 
Nacional.

El señor ministro de FOMENTO: T engoque de­
c ir  algunas palabras acerca de las óliimas que ha 
pronunciado el Sr. FIgueras, manifestando que el 
partido progresista había renegado de la Milicia 
Nacional y  que tvmaba acta de ello.

El Sr. FIGUERAS: No be dicho eso , sino que 
no la consldaraba tan necesaria como en otras oca- 
siones. „  .

El señor ministro de FOMENTO: Me es indife­
rente; de todos modos debo decir q ue  he hablado 
algunas veces con el Sr. F igeerss de la cuestión 
de la Milicia , y que cuando yo no me podía si­
quiera acordar de se r  m inistro, he sostenido siem ­
pre que la Milicia Nacional, salvo el caso de g u e r ­
ra civil ó extranjera, era  u n  grandísimo m j |,  so ­
b re  todo s i s e  consideraba como una  institución; 
para roí no ha sido nunca más que u n  medio y c o ­
mo un medio de fuerza, una negación de la liber­
tad. Ahora no ha habido nadie que quiera res ta ­
blecer la organización de la Milicia Nacional con 
las condiciones que tenia antes, y es tan evidente 
que yo profeso estas ideas hace tiempo , que  las 
que  ahiira raanifit'Sto las expu^e aquí el año I8i>9; 
excitado por el Sr. Cánovas dfl CáStillo.

Yo no sé, señores, lo que habia en la atmósfera 
al hacerse la revolución; pero debo decir que en 
n inguna jun ta  se ha proclamado n a ia  relativamen­
te  de la antigua Milicia Nacional (Los srñores 
Salmerón y García López piden la palabra en 
contra.)

El señor PRESIDENTE: Señor ministro, se  s u s ­
pende e^ta discusión.

El señor MINISTRO DE FO'IENTO: Señor p re ­
sidente, quisiera una cosa: como yo rae be ocu­
pado en la primera parlo de irii discurso de un 
punto grave y pudiera causar a lguna impresión lo

que he dicho, como se pudiera com entar por los 
periódicos lo q ue  h e  manifestado, como m añana no 
ba de baberseslon; como he de manifestar despues 
los servicios que e n  determinadas oircunstauoías 
puede prestar la fuerza ciudadana; desearía se su s ­
pendiera el juicio ba«ta o ír la segunda parte de mí
discurso......

l'ario í señora diputados: Ahora, ahora, que h a ­
ble e l señor ministro.

£1 señor PRESIDENTE. P regunte  V. S., señor 
seoreiano, si se proroga la  sesión 

Udctia la p regunta , se deulara que sí.
El Sr. FIGUERAS: Me opongo á la pregunta, po r ­

que la misma proposición aprobada para que  se ce­
lebren dos sesiones impide al señor presidente ha­
ce r  la pregunta.

El señor PRESIDENTE: Está ya propogada la s e ­
sión. , ,

El S r. FIGUERAS: Pido q ue  se lea la proposicion 
á que he aludido; además, V. S. habia suspendido 
la discusión.

El señor PRESIDENTE: El señor ministro de Fo­
mento ha hecho una indicación muy justa, y s e  ha 
acordado prorogur la soaíon.

El Sr. b'lGL'tRAS: lisiaba suspendida la d iscu­
sión; ademas, h e  pedido la lectura  d e  u n  docu­
m ento e n  uso de mí derecho.

El señor PREáiDENTE: Ese documento no hace 
al caso a  la cuestión.

El Sr. FIGUERAS: Estoy en  mí dereoho ó V. S. 
le atropella.

El señor PRESIDEMTE : Orden; sigue eü  el uso 
de la paUbra el señor ministro.

El Sr. FIGUKHAS: Pido la lectura  de u n  docu- 
meuto, y estoy en mi derecho al pedirlo.

El Señor PRfiSlDENTii: Cuando se refiere á la 
cuestión que se debate, se puede pedir.

El Sr. F lüütíRA S: Permiiamu V. S. que yo, rM - 
peluosa , pero enérgicamente, defienda mi dere ­
cho. S. S. había sus^iindido la discusión.

Icarios señures diputados: No, d o .

Otros: Si, si.
H1 Sr. FIGÜERAS; No perdamos la calma. El se­

ñor presidente suspendió ta discusión; e l señor 
miuisiro de Fomenio, con mucha razón , se ha le 
vantddo cuando ha visto que se suspendía la dis­
cusión estando en  el uso de la palabra ; y como su 
discurso tiene dos partes, y estas son circuiistan 
cías delicadas, ha querido esplauar su idra  y  que 
no se suspendiera la discusión por la impresión 
que pudi'rra producir la prim era parte de su d is­
curso, q ue  era  negativa. En esto, e l señor p res i­
dente ha querido preguntar sí se prorogaba la se- 
siou; yo lie dioho que poc la misma proposicion uo 
podía hacerse la pregunta, porque uno de los c o n ­
siderandos de aquella dice que, con el fin de evi­
ta r las prórogas se  acuerden dos sesiones dianas, 
y s i no que se lea la'proposicion.

Advierto, señores, que yo no he querido opo­
nerm e á que  la sesión se prorogue, sino que he 
querido hacer v e r  que  p o r ta  misma sesión no po­
día hacerse la pregunta .

El señor PREslDliNTE: La proposioion decía que 
para evitar la prOroga de la sesión da la ta rd e .s e  
acordara que hubie ra  dos sesiones, pero no por 
esto se quería coartar la facultad de las Córtes de 
prorogar la sesión cuando lo estima conveniente.

E lSr. Fígueras, e n  su b u en  juicio, no puede 
c reer eso.

Por lo mismo, en  vista de la indicación del se ­
ñor ministro, apoyada por la Cámara, se ha hecho 
la pregunta y  se na resuelto afirmativamente.

E lSr. FIGUERAS: Deseo que  su señoría me diga 
si t«n§o derecho para pedir la lectura de ese docu­
mento.

El señor PRESIDENTE: Se leerá  para que no per­
damos mas tiempo.

Se leyó la proposícion por la q ue  se aeordó que 
se celebraran dos sesiones diarias.

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor 
ministro de Fomento.

El señor ministro DE FOMENTO: Siento que 
hayamos perdido el tiempo en el incidente habido; 
pero hubiera sentido mas si la discusión se hub ie ­
ra suspendido e n  el pun to  de mi discurso que es- 
laba.trataiido. Yo ígradezoo, pues, al señor p ie si-  
dente de las Córtes, que me badejado continuar.

El gobierno sería ingrato á  los st.rvicios presta­
dos e n  Madrid y  en  las provincias por los volunta­
rios, si hoy viniera á  combatir que esos ciudada­
nos tuvieran un fusil. SI yo he combatido la insti­
tución de la Milicia Nacional como tal iostituoion, 
yo respeto, y  e l gobierno respeta y  considera en
lo que valen los servicios prestados por los v o lu n ­
tarios á la causa de la revolución, á  la cat'sa del 
órden y de la libertad. Yo me complazco en t r ib u ­
tarles desde aquí e l homenaje de nuestra  gratitud, 
á todos, y en este momento en  la persona del 
presidente de la Cámara, q ue  coiuo alcalde de 
Madrid es su jefe en-esta  capital, los envío u n  t r i ­
buto de cariño y  respeto de parte del Poder e je ­
cutivo.

Pero tambiem quisiera que su reorganización e n  
su modo de ser, en  sus aspiraciones, el pueblo a r ­
mado comprendiera que tanto mas prestigio tendrá

á ios ojos de la conciencia pública, cuanto meno 
milíiar se manifieste, y  que sí e n  vez de ocuparse 
los voluntarios en  uniformarse, hacer guardias, ir 
á fonnaclones, elegir oficiales y  conmandantes y  
discutir si valen mas ó menos que  otra fuerza coa  
quien deben estar unidos, a tendieran  s d o  á  tener 
el fusil bien arreglado y el m ayor núm ero de Car- 
tucbosen  su casa, á  estar b ien preparados para 
impedir que venga la reacción, yo me alegraría 
mucho mas.

Mas cálculo, mas táctica y  .menos uniformes y 
paseos. Mas recuerdo de lo que ha pasado en otras 
épocas que recelo de lo que puede sucecer en el 
porvenir, que los milicianos se cuiden mas del 
fondo que d e  la forma, y  no c rean  que valen mas 
cuando se ponen  el kepis que la gorra de su traje 
ordinario.

Mi deseo es que  al mismo tiempo los milicianos 
recordando las lecciones de la historia, sa dejen 
de andar jugando á  los soldados y sean lo que 
deben ser, pensando que antes que soldados son 
ciudadanos, y  antes que ciudadanos son hombres 
y que por su propio decoro deben usar e l traje que 
acostuiubren según su claso, uo abandonando su 
profesíon ó  su oficio ó su ocupacion en  que ganan 
la vida, para perder el tiempo Inútilm ente en 
revistas y  guardias.

EISr. BALAGUER: Anuncio una interpelación 
al señor ministro de Fomento sobre algunas de las 
palabras que ha pronunciado.

Se levanta  la sesión á  la u n a  menos cuarto .

NOTICIAS GENERALES.
E a la  noche d e l v ie r n e s  rob aron  de la  ca ­

sa núm ero 10 de la calle del Amor de Dios 2t,000 
reales en metálico y 9,000 en alhajas y  efectos. Loa 
ladrones penetraron  por la alcantarilla al cuarto 
bajo de dicha casa y  de este a l principal, que es 
donde se ba verificado el robo. El juzgado practica 
las averiguaciones consiguientes, ignoráudose aún 
quiénes sean los autores.

En el H o sp ita l g en era l q u e d a b a s  a n tea y er ,  
según los partes oficiales, 213 enfermos de tifoi­
deas, habiendo tenido ingreso 16 duran te  las ú lti­
mas horas.

En la  colonia  Inglesa  del cabo de B nena  
Esperanza ha encontrado u n  indígena un  diatnan- 
te , cuyo valor se aprecia e n  más de tres millones 
de reales.

E l ad m in istra d o r  del Correo ce n tra l h a
dispuesto que se estableza en el edificio de Correos 
u n  nuevo buzón por la parte de la calle de la Paz, 
para comodidad del público.

PARTE RELIGIOSA.
Santo h o y .  S a n  .íintoní'no. .ársobíipo.

S a n t o s  d e  ü a ñ a n a . Son Mamerto, Obispa, y  
San  Francisco de Gerónimo, confesor.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en  la Igle­
sia de Nuestra Señora de Gracia, plaza de la Ceba­
da, donde prosigue la novena de Nuestra Señora, 
su  titular; á  las diez habrá Misa Mayor con sermón 
que predicará D. Castor Compafiía, y por la tarde 
en  los ejeroicios D. Emilio Santa María.

Continúa por la tarde en  la capilla del Monte de 
Piedad, la novena de Nuestra Señora del Socorro, 
y  será orador D. Marcos Calada.

Continúan también los ejercicios de las Flo­
res de Mayo, y  predioaráii: en  Santa Cruz, el Pa­
dre Cipriano Tornos; en San Ignacio, D. César Ana- 
ya, y  en el oratorio del Espíritu Santo D. Jaime 
Cardona.

V is it a  d e  l a  Có r t e  d e  M a r í a .—Nuestra Señora 
del Milagro e n  las Descalzas, la de Belen en  su  igle­
sia, ó la de Fuenoisla en Santiago.

S e  reza  de  San Pío V, Papa y  confesor, con  r ito  

doble  y  color b lanco , haciéndose conm em oracion  

d e  la  octava d e  la  Asoension.

La congregación de Nuestra Señora de Loreto 
celebra en la iglesia de su advocación fiesta de 
desagravios á  su soberana patrona con Misa m a ­
yor, manifiesto y  sermón, que  predicará D. Jaime 
Cardona y  T ur, terminándose oon la reserva, leta­

nía  y  salve.

ImprenM  ¿e E l  P bssam ies toE síaS o l, 
Pelayo 3(, 

i  cargo de R. Labajos y Arena?»

a i M M i  I Illllilll' m ' W  iill M f a M í B g a B a a ; » m / l J i W "  I  IH IIIIIIIÎ B g M B g

Tanto los anuncios como igualmenl« los co­

m unicados, se  in serta rán  a p re c io s  convencio­

nales. ANUNCIOS. Rebaja á  las corporaciones, sociedades m er­

cantiles y  á lasj particu lares q ue  anunc ien  pe­

riódicamente.

C i R l O S  \ l l  EL B E S T A ll lA D O R

U  ( ¡ i S T l i  I S P i D l i

B u este opúsculo, insp irado  po r  u n  ard ien te  españolismo, tra ía  e! au to r  la.s si­

guientes materias:

< • Sucinla ihisloria jde la ley Sálica; lógica de esla ley, é  J ®  F e rn a n -
Híi Vil al revocarla- el Rev v el Trono jugue tes  del principio de libertad.

2 ° El D ueb lo  es'oañol ño es republicano; motivos p o r  que algunos han levanta­
do la b a n le ra  tricoPor; estudio de las diversas furmas de república que  qu ie ren  iii-

‘ ' í " 'E f p u e b ^ o  esfaho l rechaza la m onarquía  consiíiucional; defectos de esta m o­
narquía ; tendencias de la revolución á  la m onarquía  paternal, preleiidienles y
M iididatos al T rono Español.

i  “ Comparación razonada de nuestro  pasado en nuestra  actualidad; solo don 
r i r i o s  nuede reslilu irnos nuestro  se r  prístino; programa de D. Cárlos, y  susc iu to  
estudio de las ventajas que  nos repo r tana ; la Eapana no tiene otra  solucion, ni pi­

de otra.
5.” Exhorto á las Córtes.

Por este breve resúm en  d e  las materias que  trata, podrá juzgar e l público del in ­
terés que  ofrece tan in teresan te  folleto, no in sp irando  al au to r  otro  ín te res  que  la 
idea de que su s  elevadas razones se d ifundan  para fortalecer á  los buenus y con-

venca r  a los ilusos. i i n
Se vende en Mudrld á dos y medio reales y  tres en provincias, franco el porte, en 

las principales librerías religiosas. Los q ue  deseen adquirir lo  d irectam ente pue en 
dirigirse áD . Roque Labajos, Cabeza, 57, y serán  servidos con toda puntualidad, 

acom pañando su  im porte en  sellos de! franqueo.
Los señores corresponsales de los periódicos católicos que gusten adquirir lo  

para  su  venta, pueden  dirigir sus pedidos al mismo señor.

OEPURATIF
i u S A N G

4PLUS D& 

C O P A H U

P a r i s ,  3 6 ,  calle  V iv ie n w e f iy

CHABLE MlbECmSPÉCIAL
O U S e > K E U M K l > A l l £ S S K X U A L £ S  Y  A I 'F I lC C IO N E S  

O O N O R R P .A S  V  « A S G R K ,  Y  D E  L A  P I E L .
30.090 c a r a s  d« empeineM, 
afección*» cu«in«a5, víruf 
y enftrmedadei lecretat,

-  _ acritudes y  humoret d t  t i
I la n g r e ,  pruebas bastante

kieu vil d4-|iui 'M tiva T rg eM tl (sia mercurio),
;  m is  BAIV0 S  M i n ' F i t A L i e B  SOS lo 8  l i a i c o s  m e d í -  
e a m ^ B i o s  m íe  c u r a n  r a d i c a l m e a l e  e s t a s  a f e c c io D e s

El Jaraba d« ctiralo d»  
h ie rro  de CHABLE es el 
único qu« cura ease^da 
las G o n o rre a s .R e la ja c io n t*  

______ y D ebitidades  del canal, laa

E' eráiUf t  y Im cor i fae  de las  m u ie re t .  Lo» hombrea 
iben  serv irse  tam bién  de m i inyaccios. L as («noraa  

i de  la  inyección v irg inal j  del e i tra lo  da b ie rro . 
U.MOIIRAIVA» ; pom ada que laa c u ra  en  3 d ia s,

P O M M A D A  A N T I - E R P E T I C A  
eontra; los pecazonna, capillos, tmptinu-, ate. 
P I L D O R A S  D E P U R A T IV A S  ea C H A B L B  
Varaey instrucción qui acompanba Cada nao CurativOt

AVISO
A  LOI

Curas, Catartus. Toase, C om iuchei. Inta> 
eiODea de los broaquitos y  toaos los enfenn»* 
dadea de Veatomago, ea no temedlo igoalmant* 
bneDO para ninoa, cono para adultos.
Powtrr CHABLE, 36, t t t l U  FivwRM. M  
Deposilos en  Madiid: Mureiio .M'ni.el, Bor- 

rell, hermanos, Escolar, Sánchez Oofli'a y  Or­
t e g a .  La Agencia franco española. C rl le  del 
Sordo, núm. 31, sirve ios pedidos. En provin ­
cias sus depositarios. A.—2,95!.)

]  Higiénica, infalible ypréservativa.la 
¡íinira que cura sin el aosilio de otn
medicamento. Se vende en lasprinci 
Ipalesboticasdcl universo.(Exigirelmei

oj. ¿i) anos J n S I o T a r M j  en casa üel mveator. U B O V  bouievard M agenta , l&l.

PARA LOS MÉDICOS  
Y FARiMACEUTICOS.

A n CELIN, 2 2 ,  RUE DU TEMPLE, P a RIS. 

DESNOIX Y  COM PAÑIA,

farmacéuticos sueesom .|

S

<0

Tela vegigatoria, acción eficaz y proiita. 
—fapel epiapático para cauterios, e tc ., ele 
—Esparadrapo revulsivo de Tapsia, reem- 
,)lazau 10 con vei.taja al aceite de llroton. 

fupel químico, esparadrapos en general

HYDROGLYSE
o  NUEVA 

geriu»;a
__  para lava-
i \ , . '  i: iijjría'iuues a uiiiiri'ii cuntlnuo, e ’ 
mico sin émbalO ni resorte y que no necesi­
ta de hilaza, cuero ni corclio; su forma es d<e 
as más bonitas, simple su mecanismo y su 
precio muy módico. A PETIT inventor dt 
os cliso-bombas y del ardo-lwmba para iar- 
lines; calle de Jouy, París. Madrid, 51, ca­
le delSordo, Aftnncia franco-Sfiparinla.

(A.«569.)

LA LIBERTAD PO R LA F E ,
TRATADO BE FILOSOFIA CRISTIANA,

PO R  EL ILMO. SR. D. ADOLFO DE CASTRO.

La victoria de Cristo es la victoria de 
la libertad.

S a n  A h b b o s io .
No bay bien donde no está la ciencia 

del alma.
S a n  J v a n  C r i s ó s t o u o .

E.-te libro, refutación completa de la frase de D. Emilio Castelar «La fé es incompa­
tible con la libiriad,» forma u n  volumen de 190 páginas de le tra  compacta, y  se e s ­
pende á 40 rs . nada ejemplar.

Cádiz.—Librería de la Heoista Médica.
Madrid.— Librerías de D Leocadio López y  de D. Miguel Olamendi.
En los demas puntos en  las principales librerías. (Núm. 697.—9 ▼ . )

OPRESIONES a  B f l  A A  NEVU.II.GIAS
TOS A S  MAS ' « ' ' í t s c i o n

CftTABROS. H  V  D E  P E C H O .
,  IM J-A U B L E M B N T B  A lI V I A D O a  V  C Ü R A D O S .

/A S P IR A N IK i  (■! humo, c ite  calma el sistema nerTÍy.-o, f in l iU ^  
k  eipectoracion, t  tn o re o e  Us funciones de los ortranos rsgpi-

_____ ra lonos .  — P 4 R Í 8 ,  J .  E S P IC , r a e  d e  L o n d r e » ,
E n  M A D B I D ,  l a  A g e o c i n  r m n c o x - s p a f i o l a ,  3 1  c a l l e  d e  B a l t l r i c b  alrvA  

|M)(Ud9«. £t<jaii ia ^'nna en cada Cigarillo.

DE OH. FAVROT
& a l e o  p o s e e d o r  d  e  l a *  l ' o r n x n l m a  

« a t e n t i c a a .
P a r a  e r i t a r  l a s  f a l i í f i c a c i o n e i ,  e x i -  

j a f e  e l  s o m b r e  j  f i r m a  :

CH. FAVROT
F a rm » ,  IOS, r u s  R io h e l i e u ,  P » n a .  
P r e c io  e u  E i j i a ñ » ;  I n y e c c i ó n  16 r> 

C a p J u U > 2 2  r*.— D e p o i i to »  en M i d r i d  
c a i k  d e  l o t  SS . B o r r e l !  b e n n a o o » ;  
E a o o U r ;  M o re n o  U i a u e i ;  S a n c a * *  
O c s f i a r e n  t o d » i  1m  f a r a a c i » » .  — L a  
A g e n c i a  f r a n c o - E ip » f io l a ,  d i ,  cali® 
4 e l  S o rd *  l i r v »  loa  p e d id o a .  _______

T om aulu  u na  copila do una de fslas pre ­
paraciones dcüpuesdc cada comida, se f a c i l i ­
t a n  las digesliones laboriosas i  incomplelat, 
se c a l m a n l o s  dolores ¡gástricos, s e r e g u í a r i -  
s a n  la iiuli icioD y se r e p a r a n  las fueiiai 
asimilando complelamenle los allmealos.

P aru ,i,av . Victoria. En Madrid por m ayor, 31, 
eall« ilel S o rd o ; p o r  m enor,  Borrell, Eíátelar, Moren» 
Hiquel, y S«ncM i Ocañ». Precio , Vino, l l "  ¡ J a t i i » ,  
tS” .

LA NUEVA CRITICA
\.?ÍTE LA CIENCIA Y EL CRISTIANISMO

CoürBRKNciAs del P  Félix en 4884. 
Pnlleto ae l i j ip ag io a s ,  cuesta í  rs. en 
Madrid y  6 an provincias en la  administra­
ción d* «El Pansam unto E sp a t lab ,P « iiy9 i 
39 y 40.

\

Ayuntamiento de Madrid




